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INTRODUCCION 

El presente trabajo tienen como finalidad, el resaltar la importancia del 

domicilio como un atribulo de la personalidad. Así, veremos que, en la época del Derecho 

Romano solamente algunos sujetos gozaban de una personalidad, es decir que, la 

personalidad era privilegio de algunos sujetos. Dicha personalidad estaba sujeta a la 

condición de la persona, misma que se integraba con el Status Libcrtatis, el Status Civitatis 

y el Status Familiae, cuando una persona no contaba con estos trc.• elementos su condición 

era la de un esclavo, y no es sino hasta la Revolución Francesa, en donde se reconoce la 

igualdad entre los hombres. 

Sin embargo, el domicilio ya se regulaba en esta época, aunque en un principio 

existía una confusión entre le domicilio y la residencia. pero dada la necesidad de la 

movilidad de las personas, para satisfacer las necesidades del comercio y de la industria, se 

crea una exigencia de constituir el elemento materia entre domicilio-residencia y el 

domicilio-<:entro de los negocios, que a través de la evolución doctrinal y jurisprudencia], 

tiende más cada vez a adaptarse a la residencia de las personas. 

En el esboco, la institución del domicilio civil, asume toda la significación, en 

cuanto a que la capacidad de obrar de las personas y la competencia judicial, son dos 

grandes cuestiones que se deciden por el domicilio de un11 persona, por lo que algimos 

consideraron que el dcmicilio debía ser exclasivo de la legislación procesal, pero esta 

opinión no ha prevalecido. 

Por lo que toca al concepto del domidlio, veremos que cMc se ha ido 

modificando de acuerdo a la evolución de las ncccsidadc.• de cada Estado. Por lo que t<oea a 
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nuestro derecho, el articulo 29 del Código Civil, ha establecido que el domicilio de una 

persona fisica es el lugar donde la persona reside habitualmente y a falta de éste, el lugar 

del centro principal de sus negocios, en ausencia de éstos, el lugar donde simplemente 

residan, y en su defecto el lugar donde se encontrare. 

Se presume que una persona reside habitualmente en un lugar cuando 

permane:r.ca en él por más de seis meses. 

Para determinar la diferencia entre el domicilio y la residencia fue importante la 

opinión de maestros cerno Rojina Villegas. Jean Carbonieri y Jorge Mario Magallón, 

quienes dicen que, la diferencia se determina principalmente por la presencia fisica de una 

persona, ya sea temporal o transitoria, es decir que desde el punto de vista jurídico el 

domicilio es el centro al cual se refieren los mayores efectos juridicos, mientras que al 

residencia es la estancia temporal de una persona en un cierto Jugar, sin el propósito de 

radicarse en él. 

Al entrar al derecho comparado, veremos que tanto el Derecho Brasileño, como 

el Derecho Mexicano, tienen una gran influencia del Derecho Francés, aunque ha creado 

una legislación propia, que en la actualidad se ha reflejado en sus respectivos códigos, los 

cuales se han adaptado a lo acordado en los diversos tratados internacionales, respecto al 

domicilio. 

Así también se verá en el presente trabajo, los tipos de domicilio, los cuales 

. hemos integrado de acuerdo a lo que establece el Código Civil, el Código de 

Procedimientos Civiles y el Código Fiscal de la Federación. 



e 
Por último, tenemos el capitulo relativo a los efectos del domicilio, eapitwo que 

dCS<lc nucslro punw de visla es de una gran importancia, ya que como lo hemos 

mencionado con anterioridad, el domicilio es el centro de mayores efectos jurídicos, pues es 

el domicilio de Ja persona el que va a determinar la competencia de un autoridad judicial, a 

determinar un lugar para el cumplimiento de algunas obligaciones, a señalar un lugar para 

recibir notificaciones, cte. 
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CAPITULO! 

1.1 ANTECEDENTES 

l.2CONCEPTO 

1.3 DIFERENCIA ENTRE DOMICILIO Y RESIDENCIA 
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1.1. ANTECEDENTES 

Persona ce; kl<lo ~r cnpn~. de <k.rcchos y oblignciíH1cs. l·'.I ltomhrn por el ht,.fo, dt• 

nacer tien~ derechos <.jUC cjcrdlnr y (lhliguciuncs tJUU cumplir1, la persona en el sentido 

técnico es el ser humnno, puesto c1ue sólo la conducta del hombre es objeto de In 

regulación jurídica. En cambio la personalidad es una rnalidnd que el derecho toma en 

cuenta para regular dicha conduct:12, o como dice el maestro .lmgc Mario Mngallón, que la 

personaiidad es la dimensión jurídica común que el hombre posee con Jos demás, en su 

entidad de cind:ulano, de contribuyente, de soldudo, de compnulor, de vendedor, cte., y esta 

personalidad se nmnúicst:i por medio de eicrhis cnructcríslicas peculiares que son los 

atributos de In personalidad, los e1111les pura In mayoría de los autores son los siguientes: Ja 

capacidad, el nombre, el domicilio, el estado. la nncionalidnd y, para algunos, el patrimonio 

también es mm atribulo de tu personalidad. 

Hn roma y principnlmcnlc en In época 1mtigua, a pesar de qne no existía ninguna 

dutln sobre el concepto de persona en el derecho Romano no le rcconocin este carácter n 

lodos los seres humnnos, pues en aqnclla época In sociedad romana estaba formada de 

homhrcs lihrcs y csclnvos, por lo <JUC, pnrn 11uc im s<tjcto gozara de una personalidad y 1:1 

capacidnd jurídica, era necesario que tuviera un slntus, que en lcngunjc jurídico romano 

signüicabn lu calidad o contlición del sujeto dentro de la socicdnd, y se dcciu que este sujeto 

tenía una pcrsonnlidnd, solamente cmmdo goznbn de estos tres elementos: 

A- El status libertatis, que era In condición del hombre lihr~. pues como lo 

R!C:ARDO <.'OUTO. Orttdtc.• Civil Mc:.-<li:ano, de lics ptT!lone, tumo prlmcru, I~d. Lt Vllllt'l11ll1a, México. 
1919. p.472. 

21GNACIO GALINDO GARFIAS, Den:clio Civi~ P"'"' M-'""'11, pcn<°""", fmuilia, Ed. Pomia, México. 
1979. P. 317. 
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hemos mencionado, en roma al esclavo no se olorgnba el carácter de persona, pero no 

solamente era el hecho que se le atribuyera dicho carácter. sino que además se Je atribuía 

una condición de bestia de c.vga o de una cosa, condición que daba como consecuencia que 

un ser humano que no tenia la condición de hombre libre, no podía gow del estatus 

Iibertatis. 

B.- Status Civitatis, este status era la calidad de ciudadano, el cual daba al 

sujeto que la terua ciertos derechos como miembro de la civitas, estos ciudadanos gozaban 

de todos los privilegios que se otorgaban, tanto en el campo del derecho público como en el 

derecho privado, pero las prerrogativas principales que se otorgnban dentro del derecho 

público fueron; el ius suffragii, que era el derecho al voto; el ius honomm. que era el 

derecho n ejercer las magistratura... Y dentro del derecho privado las prerrogativas 

principales eran: el ius comcrcii, que era la capacidad de poder obtener la propiedad de un 

bien, y el ius connuhii, que era la capacidad para contraer nupcias. La calidad de ciudadano 

implicaba necesariamente Ja condición de hombre libre. 

C.- Status Familine, el estatus farniliae era la condición de la persona dentro de 

la organización legal de la familia romana, la cual estaba orgnni:zada como una sociedad 

político religiosa y en la que el patcrfamilias, en su carácter de sui iuris dirigía como 

sacerdote el culto doméstico; como magistrado de la domus castigaba a los miembros que 

estaban sujetos a éste, en su calidad de aliene iuris, y como propietario único podía 

disponer libremente del patrimonio filmiliar, desde este punto de vista una persona podía 

tener el status familiae de dos formas una en su calidad de sui iuris (es decir aquellas 

persollllS que no dependen más que de sí mismos), o en calidad de aliene iuris (personas 

que dependen de un paterfamilias), obviamente esta calidad estaba sujeta a que la persona 



12 
fuera dependiente o estuviera sometida a algima potestad3. 

De lo anterior se deduce que la personalidad, en la época antigua, no era una 

consecuencia de la condición humana, sino que mñs bien era una consecuencia del status de 

ella misma, "o sea según Castan Tobeños, la personalidad no era un atributo, sino una 

investidura otorgada por el poder público a ciertas personas"4 

Bajo la legislación Germánica Ja condición del esclavo tuvo 1ma import:intc 

evolución, ya que en Ja época posterior a la primera guerra m1mdial se rompe con la 

valoración jurídica romana, en la que según el derecho privado, se encontraba en un primer 

término el derecho patrimonial y la propiedad, y bajo esta idea se constituia el eje del 

sistema jurídico. Pero frente a esta idea y bajo la legislación germánica, se sitúa a la 

persona en su calidad de ser humano y como miembro más valioso y creador de todo el 

organismo social, en primer término, expresando asi la supremacía del hombre vivo frente a 

las cosas muertas 5. Pero esta evolución no fue suficiente, pues sol~ente transformó al 

esclavo en siervo, quedándose la personalidad del mismo incompleta, porque a pesar de 

este importante cambio la personalidad seguía muy restringida aun en sus derechos. 

En esta época y para la legislación germana, los condiciones y estados 

juridicamente importantes eran; el sexo, la edad, la salud, la incapacitación, el domicilio, la 

condición social, la religión y la raz.a 6 

RAUL LEMUS OARCIA, ll=cho Romana, pcrsoou, bi...., 1111=k>ucs, Ed. Unsa, Mt.ico 1964. P. 12 y 
13. 

JORGE MARIO MAOALLON, lostituciooes de Dettcho CM~ Vol. 2, Ed Ponúia, M~xico 1987. P. 8. 

HENR!CH LEHMAN, Tndado de D<ttdio Cici~ pal1e ¡¡cnmd, VoL 1, Ed. ReviJ!a de Dmdio Privado 
MoñriJ 1956. P. 577. 

!bid. Ob. Cit. p. 605 
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Esta importante evolución, que fue iniciada por Ja legislación alemana, fue 

completada por la legislación francesa, quien durante la Revolución, reconoce el principio 

de igualdad entre los hombres. 

Asimismo, abordando el punto principal de nuestro tema que es, "El domicilio 

como atributo de Ja personalidad", respecto del cual diremos que, el domicilio era en sus 

inicios, la casa en la cual habitualmente mora wta persona, tal afirmación explica el sentido 

etimológico de la palabra domicilium, ya que esta idea significaba que al Domus era Ja casa 

habitación, por Jo que esta idea romana del domicilio tuvo siempre por fundamento la 

residencia fija del individuo en determinado lugar, es decir aquel en que se encuentra y se 

halle presente con más frecuencia, esta idea se mantuvo aún en su último desarrollo. 

En las primeras Leyes de los Bárbaros existiría una confusión entre el domicilio 

y Ja residencia, lo mismo que sucede con los Lombardos y Jos Franceses. Pero ya en el siglo 

VIII, dada la movilidad de las personas, para satisfacer las necesidades del comercio y de la 

industria, se provoca el distingo entre el domicilio y residencia, que antes estas 

transformaciones de la vida económica, hay una exigencia a constituir el ciernen.to de esta 

materia entre el domicilio-residencia y el domicilio-<lC!ltro de negocios, por Jo que toca al 

derecho comparado éstc se inclina a conceder preferencia por el primero, lo mismo que 

sucede en la legislación alemana y Suiza y al mismo tiempo se observa la evolución 

doctrinal y jurisprudencia! que se ve en Francia, ya que los tribunales franceses tienden 

enda vez más a adaptarse a Ja rc.•idcncia de Ja persona cuando se trata de determinar el 

principal cstablcciruicnto de Ja persona. 

Durante Ja époen del derecho medieval, los glosadores dc."'mollaron Ja tccria 

Romana del domicilio, en In cual se insistía de manera particular en el hecho de Ja 
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residencia y en el ánimo de pennanecer en ésta, o de regresar al mismo, cuando se ha dejado 

momentáneamente, pero se tiene toda la intención de regresar cuando se terminara Ja causa 

que se motivó la ausencia por lo que puede decirse que durante este período resaltan como 

elemento material la residencia y la intención de permanecer en ella establemenle. A pesar 

de que las·leyes barbáricas no aparece la expresión domicilio, éste fue sustituido por otros 

ténninos, que siguieron con las reglas establecidas por el derecho Romano. 

Dadas las condiciones políticas y económicas en el hecho de a restringir la 

movilidad de las persoMS, lúcieron sentir menos Ja necesidad de determinar los efectos de 

la transmigración pues en la época en que privaba la vida municipal, el domicilio logró 

atraer la atención de los legisladores y de los juristas quienes pusieron de manifiesto en 

primer plano y como elemento indispensable del domicilio, a la residencia, constituyéndose 

asi el centro de los negocios como un elemento para caracterizar el domicilio, pero 

manteniéndose esa intención de residir, como parte esencial. 

En el sistema legal italiano se separó libremente el domicilio, que es el lugar en 

que 1ma persona ha establecido la sede principal de sus negocios e intereses, mientras que 

la residencia se haya en el lugar en que la persona tienen su moruda. habitualmente y ésta 

muestra su energía en el contenido del Código Civil Italiano, cuando una persona que tiene 

su domicilio y su residencia en un mismo lugar y cambia este último, representa por este 

hecho un cambio de domicilio, si es que no existió una declaración en contrario, la cual 

haya manifestado judicialmente su desoo de no perder su domicilio, aun cuando de hecho ya 

no habite en el mismo lugar. 

En el Esboco, la institución del domicilio civil, asume tóda la significación en 

cuanto a que la capacidad de obrar de las personas y la compclt.'tlcia judicial, son dos 
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grandes cuestiones que se deciden por el domicilio de una persona. En aquellos paises en 

que se rige la capacidad de obrar por la Ley de la nacionalidad, como es el caso de Francia, 

en que la teoría del domicilio conserve por lo general solamente el interés procesal, pues 

aun cuando ha hecho referencia a otros efectos, establece que, todo el procedimiento no 

puede funcionar si la persona no tiene un centro, tan es así que en un tribunal sólo podrá 

conocer un proceso cuando el domicilio del demandado se encuentra dentro de la 

jurisdicción de dicho tribunal. En la discusión del Code Civil, algunos consideraron que el 

domicilio debía ser exclusivo de la legislación procesal, pero esta opinión no ha 

prevalecido, y aún cuando se confundiera con la nacionalidad y se prescindiera de él para 

resolver problemas de derecho civil internacional, aún así se le consideró como una idea 

inseparable del tratado do las personas en el Código Civil. 

Dada la preocupación del autor del Esboco y la solución que da al efecto de que 

nadie quede jurídicamente sin domicilio y que nadie pueda pretender jurídicamente más de 

un domicilio, pone do resalto el principio do la Unidad de domicilio, asi como la 

obligatoriedad del mismo, es decir que cuando se adquiere un nuevo domicilio 

necesariamente es porque se ha perdido uno anterior, o dicho de otra manera, cuando se 

pierde un domicilio, necesariamente se adquiere otro, pero respetando siempre el principio 

de la Unidad de domicilio, aunque esto sin perjuicio de poder decidir no solamente en los 

casos que exista alguna duda sobre cual es el lugar del domicilio de una persona, sino que, 

también se le da una eficacia nonnativa a la residencia alternativa a los centros parciales de 

actividad de una persona. Esta eficacia normativa de In residencia surtía sus efectos, cuando 

por algún motivo no existía alguna indicación por parte del sujeto, sobre cual era el lugar 

que había elegido como domicilio, por lo que se crea todo un largo párrafo dedicado a la 

resistencia, el cual tenía como fmal idad, contemplar los problemas de jurisdicción sobre la 
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base de la existencia de tal habitación de la persona en el país 1. 

El valor juridico del domicilio ha variado considerablemente con el tiempo, pues 

en una época, el domicilio determinaba la vecindad o la ciudadanía de una persona, es decir 

que se le.podia estimnr como un status (municipalis), y que todavía hasta nuestros días se 

considera como· el indicador de la legislación aplicable a la persona. 

En antiguo derecho Francés, el domicilio de una persona tenía una gran 

importancia, puesto que éste permitía determinar la autoridad, a la que el sujeto tenía que 

someterse, pero al mismo tiempo éste, podía acudir a la jurisdicción del soberano del lugar, 

cuando tuviera alguna necesidad do ejercer algún derecho, por lo que naturalmente debía 

acudir el soberano del lugar donde estaba domiciliado, ya que no se podía depender de 

varios soberanos al mismo tiempo. Por este motivo el domicilio tenía una gran estabilidad, 

pues éste era fijado además imperativamente por reglas que afectaban al derecho público 8 

Posteriormente, la doctrina había intentado unir el concepto del domicilio al 

estado civil de la persona, pero esta unión no fue posible en el actual derecho Francés y 

mucho menos lo fue para el derecho Español, ya que este último S<\'separa el domicilio de la 

vecindad, con lo que se pierde toda conexión con el estado civil, pues no se considera el 

domicilio ni siquiera como una cualidad de la persona, ya que este no afecta de ninguna 

manera la condición jurídica del sujeto, sino que más bien es una situación especial, que 

influye sobre una serie de relaciones juridicas, relación que no es entre la persona y el lugar 

de residencia, pues el s1~cto no está ligado por ningún vínculo jurídico al lugar, lo que pasa 

7 ALBERTO G. SPOTA, Tratado de n.....ho Civil, tomo~ Vol. 3, NOl!lbre-Domlcilio, Ed. De Po.lma, llllmoe 
W.., 1968. Pllgs. 452 a 457. 

llENRI LEON MAZEAUD. Nocioocs de Derecho Civil, Vol.11, Los sujd<io del der<cllo, Jaa persoou, 
Edicioaa 1uridka Europa:Am<rica, Bu"'°' Aira, 1959, Piso. 163 y 164. 
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es qur ·'"''· lugar va a servir como medio de localiz.ación para la persona, cuando la misma 

ley exija su Iocaliz.ación, para que a través de éste, dicho sujeto deba cwnplir con una 

obligación ,'l-pueda ejercer algún derecho, y así surtan detcnninados efectos. Por todo lo 

anterior los redactores del Código Francés afirmaron la necesidad de un domicilio, el cual 

estuviera fijado imperativamente en el lugar del establecimiento principal del sujeto, dicho 

principio se encuentra plasmado actualmente en diversas legislaciones, entre las cuales se 

encuentra nuestro Código Civil. 

FEDERICO DE CASTRO Y BRAVO. Dmcho Civil de Espalla, Tomo D, Dmcho de la penoua, ~ 
primaa, Ed. lnsti1i00 de F.llludioc Polltiooo, Modrid 195l. P. 453. 
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1.2 CONCEPTOS 

"El domicilio de las personas fisicas es el lugar donde reside habitualmente, y a 

fulla de este, el lugar del centro principal de sus negocios, en ausencia de estos el lugar 

donde simplemente residen y en su defecto el lugar donde se enconlranm. 

Se presume que una persona reside habitualmente en un lugar cuando 

pennanezca en él por más de seis meses". 

Artículo 29 del Código Civil para el Distrito Federal. 

"El domicilio es el lupr donde habita una persona, el lugar donde una penona 

oonstituye su morada". 1 O 

Georges Ripert, lean Boulenger. 

"El domicilio es el asiento de una persona, el lugar donde está situada en 

derecho". l 1 

Henri y León Mazeaud. 

"Domicilio es el lugar o circunscripción territorial que oonstituye la sede jwidica 

de una persona, porque en él ejercita sus derechos y cumple a sus obligaciones (Castan 

citado por Manuel de la Plaza)". 12 

10 

11 

Eduardo Pallana. 

ÓEORGE9 RIPERT, JEAN BOULENGER, Tralldo de DardJo Civil, 9qp'm d tnlodo de Plainol, Tomo JI, 
Vol. (.Ed. Lal.ey,BumooAi,.. 1963. P. 63. 

llENRI y LEON MAZEAun, IHci ..... de°""""' Civil, P-Prim<n. Vol JI, Edici'""" Sundi< .. 
Ew.p.-Anitrica, Buenoo Air<s 1959. P. 161 

EDUARDO PALLARES, Diccionario de Dmdio PrO«Ai Civil, Ed. Pomla Mtxico 1979. P. 298. 
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"El domicilio puede definirse como el lugar de residencia habitual de la persona 

en cw;nto a medio principal, para la localización jurídica de esta persona". 13 

Federico de Castro y Bravo. 

"El. domicilio es el lugar en donde una persona que tienen el goce de sus 

derechos civiles, ha establecido su morada, el centro de sus negocios, el asiento de su 

fortuna, el lugar de donde esta persona no se aleja sino con el deseo o In esperanza de 

volver a él lan pronto como cese la causa que motivó la ausencia".14 

Ricardo Couto 

"Domicilio. Morada fija y permanente. Lugar en que legalmente se considera 

establecida una persona para el cumplimiento de sus obligaciones y el ejercicio de sus 

derechos. Clllla en que habita o se hospeda". 1 S 

Real Academia Española. 

"En un orden etimológico, la palabra domicilio se integra por la conjunción de 

Domus que significa casa, con el verbo Colere que entraña el hecho de habitar; luego 

entonces, en su connotación original, el domicilio es la casa en la que se habita". 16 

13 

14 

15 

16 

Jorge Mario Magallón. 

FBDl!RICO DE CASTllO Y BllAVO. Datcho Civil de Espolla. TCllDO D,dmcbo de lapcnooa, pcte 
pimon, Ed. lmtiluto de Estudio& Polltioo<, M.omd 1952, P. 450. 

RICARDO couro, l>a«bo Civil Mexic:aoo, de ... _Temo primao, Mtsico, Ed. La Vacoaia 
1919. P. 106. 

DICCIONARIO MANUAL E ILUSTRADO DE!ALl!NGUA ESPA!i!OLA, Ed. ~S.A. 
Modrid. 1981. P. 516. 

JORGE MARIO MAGAUON, lmtituci.-de DatcbÓ Civil, Vol l l!d. Ponúa Múioo 1~87. P. 73. 
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""" .... ,. ' · ·"El domicilio cómo· alnlluto de la ¡iersonahdad en general y concretamente de 

1'. una persona'tislca; es: la sede jliridiea del sujetó; eS ellugar eÍl él que el siS~'a 01~~ lo 

·.tiene sitiiado·a: efecto de vincularlo ·a1u con los demás sujetos y con ias··~rÍ.Íades 
administrativas y judiciales competentes territorialmellte en esa circW18Cripiiión1º. 17 

Jorge Alfredo Domínguez Martínez. 

· · . . "Concepto general. El domicilio es un atributo de la persona. Se define como el 

lugar: en que una persona reside habitualmente con propósito de radicarse et\ .Í1~: "18 · 

Rafael Rojitm Villega8. 

Los anteriores autores nos dan diversos conceptos o definiciÓne8 'de lo que 

:.consideran como domicilio, por una parte se encuentran los autores Georges Ripert y Jean 
' :--- .·' 

Boulenger, Jorge Mario Magallón y el maestro R?jina Villegas, quienes a manera"gerierat, 

defmen al doriiicilio como el lugar en que una persona reside habitualmellte o. tiene 'su 

morada, pero este concepto solamente da un punto de vista puramente etimológico, que si 

.. bien es cierto que se encuentra dentro del signifitado de su raíz, también e8 cierto que tal 

. definición resulta incompleta para el verdadero sentido jliridico que debe oontmer el 

domicilio. Por lo que ccnsidenunos que los maestros Henri y León M~ Rl~do , 
Couto; Federico de Castro y Bravo; Jorge Alfiedo Domírtguez Martinez; Eduardo P~ares y 

la Real Academia Española, dan al concepto, aunque con algunas difureitcias, no sólo' el 

significado etimológico sino que además agregan a éste, ·su verdadero objeto •y sentido 

jliridioo que es, el dar a una persona un asiento fijo el ejercicio de su8 · dCrcCIÍos y el 

cumplimiento de sus obligaciones. Tomando en cuenta et mencionado seniido jurldioo y el 

17 

18 

idROEALFR,l!DODOMINGUEZMARTINEZ,DcttchoCiv~putc-.i.-coW,~ 
juridioos e invalido., F.cl Pami11, México. 1990. P. 233. 

1 
RAFAEL ROIINA VILLl!GAB, Ccmpendio<ii; DcttchoCivil,.~6ñ,·~ y ramilla, J!d. Pornl11, 
Mixioo 1986. P. 188. ' . , . ' . . . . , 
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o.bj~' del domicilio, creemos que el .oo~to que más se llC«ca a esta idea, es el que nos 

.da el maestro J~rge Alfiedo Do~guez Martine~ quien dice.: el domicilio como lllributo de 

la persona fisica, es la sede jurídica del sujeto, es el lugar en que el sistema legal lo.tiene 

silUado, a efecto de vinculado con los demás sujetos y con las autoridades administrativas y 

jurídicas oompetmtea territorialmente en esa circunscripción. 

En este concepto encontnunos primordialmente el objeto principal del domicilio, 

que corno dijimos anteriormenle, es el da.r al sujeto \U\ asiento fijo en el cual pueda ejen:er 

sus derechos o cumplir con sus obligaciones, y este objeto se cumple, en el concepto 

anterior cuando se establece que el domicilio es, en. primer lugar, la sede jlDidica del sujeto, 

Cmieado como finalidad que, a través de éste, sea más ticil la localización de una penona. 

y por oCra parle llmK> oonsecuencia de lo anterior, podilr determinar qué autoridades 

administrativas o judiciales son competentes en esa circunscripción, en el momento en que 

la per.ma deba cumplir oon una obligación o quiera ejercer wi dl:recho. 

Hemos hecho referencia al objelo del dornk:ilio, porque si bien es cierto que la 

·connotación origillll, es la casa en que se habita, pero no así en el M1m jlDidioo, en que el 

lupr material DO licue 1111!1 significación propiamente dicha, ya que mU bien el concepto 

está íntimamente ligado con el oemro de actividades del individuo, ata áirmlci6ll llO ve 

nifk!iada en la evolución de su conceplwlción legal en divenu legislaciones, y 

nalllralmente esta evolución tmnbién se aprecia ya en miestro Código Civil, que dentro de 

sus onlenamienlos antericRs al vigente se señalaba ciertos requisitos, para que un lugar 

pUdiera eer C01111idenldo como domicilio, los cuales han sido modificados gradualmentc en 

el texto original del Código actual, 19 
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Desde el inicio de su vigencia hasta los primeros días de 1988, los artículos 29 y 

30 de nuestro Código, contuvieron el concepto legal de domicilio para fas personas fisM:as, 
el cual fue entonces como sigue: 

"Art. 29.- El domicilio de una persona fisica es el lugar donde reside oon el 

propósito de establecerse en él; a falta de éste, el lugar en que tiene el principal asiento de 

sus negocios y a f&lta de uno y otro, el lugar en que se halle". 

"Art. 30.- Se presume el propósito de llStablecen;e en un lugar cuando se reside 

por más de seis meses en él. Transcurrido el mencionado tiempo, el que no quiere que 

nazca la ¡nesunción de que se acaba de hablar, declarará dentro del ténnino de quince días, 

tanto a la autoridad municipal de su anterior domicilio como a la autoridad municipal de su 

nueva residencia, que no desea perder su antiguo domicilio y adquirir uno nuevo. La 

declaración no producirá erectos si se hace en perjuicio de terceros•. 

Pero a consecuencia de las refonnas a nuestro ordenamiento civil publicadas, en 

el Diario Ofioial del 7 de -.. de 1988 y visentes a partir del día siguiente, el concepto 

legal del domicilio, q1llllló de la siguiente manera: 

Art. 29 "El domicilio de UDa persona fisica es el lugar donde la penoaa reside 

habitualmente, y a f&lta de éste, el lugar del centro principal de sus negocios, en iwsencia de 

éstos, el lugar donde simplemente residan, y en su defecto el lugar donde se encontraren. 

Se presume que una persona reside habitualmente en un lugar, cuando 

pennanece en él por más de seis meses.• 
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Como puede observarse de los textos anteriores; nuestro Código actual recopila 

en 'e(.Í\rt.'29; IÓ i¡l;e'iwteri~miente eSiab~· e'n Io~·ártf~uJo~ 29 y 30, y sup~e de éstos d 

reqúisiio .de "ron el propósito de establecerse", dejando íuticamen~ el de ~iesidir 
habitualmente•, especificando en sn último párrafo, qne debe entenderse que una persona 

reside habitualmente, cuando ésta permanece en el lugar por más de seis meses, pero 

consideramos· que tal presunción no resulta determinante para que un lugar sea señalado 

co;nti dÓmicilio, pues puede darse el caso de que una persona cambia su lugar de 

residencia, con un propósito de establecerse en este último, no es necesario que pase el 

término de seis meses para que dicho lugar tenga la calidad de domicilio y pueden surtir en 

él ciciios erectos juÍídicos, pues el mismo articulo contempla diversas opciones en las que 

si se desconoce tanto la residencia habitual de una persona, como el centro principal de sus 

negocio5, pueda' tomarse como domicilio, el lugar donde se encontraren. Dicho 

ordeltamierito confirma que la evolución que ha sufiido la conceptuali7.ación del domicilio, 

ha ido de uM connotación original, en la que los romanos consideraban como domicilio 

únicamente la casa en que se habita, no así en la connotación actualimda, en la que su 

conceptuación, desde un punto de vista jnridico, está más ligada al centro de actividades del 

sujeto. 

Dada la importancia del domicilio, y como un atributo de la personalidad, el 

Derecho Constitucional le ha dado una gran,rclevancia en su oontenido, mismo que se 

encli.;nb ~egwado· dentro de las protecciones contenidas en el principio de legalidad, 

esp~íficilitiente, en el artículo 16 de la Constitnción Política de los Estados Unidos 

Mexicanos; y . en el que se consagra, que ninguna persona podrá ser molestada en su 

pcrsolll1, familia, domicilio, papeles o posesiones sino en virtud de mandamiento escrito de 

la autoridad ci>inpeterite, que funde y motive la causa legal del procedinúento, otorgando 

con este articulo el principio de protección e inviolabilidad del dornicili~, como una 
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garantía iJidivi'dwií. 2º 

.Dél.mismo modo en div~ disposicion(lS legales v11mos a. enconb·ar distintos 

tipos de domicilio, los cuales veremos detalladamente en el capitulo correspondiente. 

. ~' ' 

•.. ¡· 
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1.3 DIFERENCIA ENTRE DOMICil.IO Y RESIDENCIA 

Para establecer una diferencia entre el domicilio y la residencia primeramente 

exp0Ddremos algunas de ellas, que han sido presentadas en obras de diversos autores. 

En primer lugar tenemos al maestro Rojina Villegas, quien asevera que, "Se 

entiende por residencia la estancia temporal de una persona en un cierto lugar, sin el 

propósito de radicarse en él", y en cambio domicilio es "desde el punto de vista jurídico, el 

centro al cual se refieren los mayores efectos juridicos. •. Por otras parte los msestros Henri 

y León Mazeaud, consideran que "La residencia es el lugar en que una persona se encuentra 

habitualmente, y que el domicilio es donde se centrali7.a una parte de la publicidad relativa 

al estado civil de la persona y de ciertas instituciones, tales como Ja quiebra, la tutela o la 

sucesión". En cuanto a la opinión del maestro Jean Carbonieri, éste diferencia la residencia 

del domicilio, advirtiendo que, "La índole de este concepto se precisa, teniendo presente 

que responde .a una idea más realista y menos abstracta que la noción de domicilio. La 

residencia es el lugar en que vive una persona de modo estable y habitual. La residencia 

coincide a menudo con el domicilio como la posesión se supetpone, a veces a la propiedad 

aunque puede hallarse separadas (por ejemplo; el menor domiciliado junto a su tutor y 

residente junto a su madre". Dentro de este grupo de diferencias tenemos la que nos da el 

Maestro Georges Ripert. quien de una manera muy concreta y en pocas palabras dice que 

"todo lugar donde la persona permanece en forma algo prolongada, se convierte para ella en 

una residencia, mientras su domicilio pennanece fijo en otros Jugar". 

Las diferencias que han establecido los rutleriores autores nos llevan a concluir, 

que, a pesar de algunas diferencias entre ellos, todos nos conducen a una idea común que es 

ala que se logra que podamos establecer claramente una diferencia sujeta a la Presencia 
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fisica del sajeto, es decir que la residencia va a ser el . lugar erf el que se enclienlre una · 

persona, ya sea de manera temporal o de manera definitiva, lo que. no ocurre ccn · el 

domicilio, y éste va a surtir sus efectos jurídicos, inde,pendientemente de que se encuentre 

fisicamente o no la persona en ese lugac. otro aspecto distintivo del domicilio es que éste es 

el centro al cual se refieren los mayores efectos juridiccs, además de que va a determinar la 

competencia de los jueces, y la mayor parle de los actos jurídiccs que realice el sujeto, pero 

debemos añadir que el lugac al que ya se le dio la calidad de domicilio, es porque el mismo 

sujeto lo ha señalado como tal, o porque la Ley puede imponerlo a detenniñadas personas, 

pero qué sucede cuaudo este domicilio o lugar determinado como el centro en. el que el 

sujeto pueda ejercer sus derechos y cumplir con sus obligaciones, no ha sido precisado por 

el sujeto o es desconocido, por ejemplo, como seria el caso de un teroero que desea cobrarle. 

a su deudor, cómo podría cobrarle si no conoce cual es el centro principal de sus 

actividades, por tal motivo y es entonces cuando la misma Ley recurre a la residencia de la 

persorui, es decir al lugar en el que se encuentre ésta, aun cuando su estancia habitual sólo 

sea temporal. La residencia como el domicilio, también surte sus efectos jurídicos pues de 

otra manera no tendría ningún caso establecer que cuando no se conoce el domicilio de una 

persona, se considera como tal, el lugar donde se encontrare. 

Para ccnfirmar la idea coinún de loa anteriores autores, respecto de Ja diferencia 

entre el domicilio y la residencia querernos transcribir la consideración del maestro Jorge . 

Alftedo Domínguez, quien al respecto dice lo siguiente: 

"El paradero y la residencia son situaciones fiíclicas por las qbe una. persona 

fisicamente está ubicada en un lugar determinado. El domicilio, por el contrario, es una 

situación jurídica por ello la Ley da por presente a una persona en el lugar considerado, no·· 

obstante en re8.lidad no esté fisicamente presente". Cuando el maestro Jorge Alftedo·· 
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Domínguez, ·habla del paradéro y resiÍ!encia, solarrient.i se iefiere' a la dÍiraeión entre tina y··: 
otra, pues mientras el paradero implica una permanencia transitória (por ejemplo . cuando 

una persona espera el tren en· la estación), la cual por su duración tan corta, no tiene 

ninguna tmscendencia jurídica, la residencia por el contrario contiene necesariamente una 

permanencia habitual, por lo que ésta si tiene efectos jurídicos, tales como en el caso de las 

notificaciones o emplu.amientos, por tal motivo nosotros solamente nos referiremos en 

nuestra' oomparación a la residencia. 

Se dice que la residencia es temporal, porque como ésta sitúa a la persona 

fisicamente en un lugar detenninado, cada vez que ésta se traslada a difi:rentes lugares por 

temporadas, pero de una manera habitual, adquiere por este hecho una o varias residencias, 

pues es muy· posible y sobre todo en la época moderna que un sujeto pase todo su tiempo en 

distúitos lugares, por ejemplo, una persona que trabaja en el Distrito Federal, vive en el 

Estado de México y viaja todos los fines de semana y sus vacaciones al Estado de 

l.acatecas, , podemos decir entonces que esta persona tienen tres residencias, porque 

fisicamente· se encuentra habitualmente en estos tres lugares. Por el contrario cuando el 

domicilio ha sido establecido, dentro de las modalidades que la misma Ley permite (como 

puede ser de manera convencional, legal, voluntaria, real), entonces el domicilio es un lugar 

fijo, en el que aWi cuando la persona se traslade de un lugar a otro esto no va a variar los 

e1ilctos jmídicos, pues en este caso no es necesaria la presencia fisica de la persona, por lo 

que consideramos que la residencia es un medio de loca1Í7Jlción necesaria, para que una 

persona pueda -.jerce:r sus derechos o cumpla con sus obligaciones, y que ya después de que 

se ha reali7.ado dicha localimción, entonces ella se considere establecida legalmente para le 

cumplimiento de st!ll obligaciones y el ejercicio de sus derechos, pero también es posible 

que este domicilio sea señalado por imposición· de la Ley, como seria el caso de los 

menoies que tienen el domicilio de los que ejercen la patria potestad o la tutela; los· sujetos · 



28 

de interdicción, que tienen el domicilio de su tutor, los funcionarios del Estado, que tienen 

el domicilio del lugar donde ejercen sus funciones; de los sentenciados a sufrir una pena 

privativa de la libertad por más de seis meses, los cuales tienen su domicilio en la 

población en que extingan la pena, etc. 

En algunos casos la residencia coincide con el domicilio, es decir que un lugar 

puede ser al mismo tiempo el lugar donde vive una persona; el lugar en donde' éste reside 

habitualmente; y al mismo tiempo es el centro principal de sus negocíos .. Por ello no hay 

una radical desavenencia entre una u otra, pues aunque no toda residencia es domicilio, 

todo domicilio supone residencia por definición. 21 

Por tal motivo debemos considerar la residencia como un elemento importante 

del domicilio, ya c¡ue para que un lugar q~1e pueda considerarse como domicilio, es 

necesario que se temen en cuenta aquellos factcres quo permitan tenerlo com~ el nuís 

adecuado para ello, de tal manera que por la constante presencia del sujeto en ese sitio, o 

por su mayor permanencia en el mismo, haga más accesible la localiz-ación de una persona, 

en el caso de llamamiento de alguna autoridad, para que ésta pueda ejercer algún derecho o 

cumplir con sus obligaciones. 

21 · JEAN CARBON!ERI, D<redJo Civi~ Tomo ~disdplillas-nlyd<=bo de las per.!OMS, Boscb, C..a Edil. 
llon:doao.P.276. 
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CAPITULOII 

DERECHO COMPARADO 
··.: 

2.1 EL DOMICILIO EN EL DERECHO ROMANO 

2.2 EL DOMICILIO EN EL DERECHO HEBREO 

2.3 EL DOMICILIO EN EL DERECHO GRIEGO 

2.4 EL DOMICILIO EN EL DERECHO BRASILEÑO 
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2.1 EL DOMICWO EN EL DERECHO.ROMANO ... 

.. , ..... 

Al . sucumbir el Imperio de Occidente, el Derecho Romano prejustiniano 

conserva su vigencia ~ Italia para los antiguos súbditos de R<lllUl, aunque este Derecho 

Romano conservado en Occidente y estudiado más larde por Savigny, atraviesa el·mismo 

proceso de transt\lsión de elementos Gemuínicos, las lenguas romances y de manera similor, 

el Derecho Romano va perdiendo, en estos países su primitiva personalidad y !iegei¡em en 

un .Derecho rOllllÍnico búrboro, que sólo conserva un remoto plll'OCido con eI . Derecho 

romano original, pero sin dejar divisor la más leve huella del estilo clásico,.Sin embafgo 

Italia es eI único país que no pierde por entero el contacto con el Derecho romano· dei 
Corpus Iuris. 

En la segunda mitad del siglo XI, la escuela de los Glosadores aplica el derecho 

longobardo al estudio del Corpus Juris, llevando con esto un nuevo apogeo a la ciencia del 

Derecho romano, poniendo los cimientos pura la moderna ciencia juridica, siendo fundador 

de esta escuela lmerio, éste consag¡a su· ingenio a dominar el contenido de la compilación 

romana, constituyendo un aparato de glosas o notas marginales explicativas sobre el texto 

original, el cual denota un perfecto dominio de la compilación y abren al futuro las puerlal¡ 

de este templo legislativo, cenado durante tantos Biglos. 

Por otra parte, la iglesia babia emprendido la empresa de reformar el Denlcho 

romano, para adaptarlo a sus nuevas necesidades; naciendo así el Derecho Canónico. Este 

derecho no se limitó a la órbita reservada a la iglesia, sino que desafió fa obra de modelac 

de nuevo todo el Derecho Privado, Penal, Procesal, conforme al espíritu eclesiástico, esta 

labor llega a su término con las pecreta!ea de los· Papas y en especial las de Alejandro II, 

Inocei¡cio III y Bonifacio VIII. Las decrelales eran resolucianee'.dadas por los pontlfices 
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sobre llSIDlios ooncret<is,' acerca' de (0s' cuÍlles se' les ion5ultabB; en SllS decisiones destaca 

las lineas fimdamentales del nuevo orden juridico, surgiendo un nuevo Derecho de sello 

" eclesiástico, en qúe se revive el antiguo espíritu de los romanos y que permite hablar de, 

· con: Tll7.Ón de un JUS UTRUMQUE, entre el Derecho romano y el Derecho canónico. Esta 

nueva legislación aporta al campo del Derecho privado principios fundamentales nuevos, 

de wui gran trascendencia, tal como, la buena Fe, como requisito esencial en la prescripción 

de las acciones y en la Usucapione, la prohibición del pacto de interés y de toda usura, cte. 

En materia de Derecho Penal y Procesal, sobre todo en la prueba, influye notablemente el 

dérecho canónico en el Derecho local italiano y a través de ellos las ideas jurídico 

germánicas, 

A mediados del siglo XII, sigue a la escuela de los Glosadores la de los 

·· Po8glosadiires o Comentañstas, que alcan7a ru má:<imo apogeo en el siglo XN, siendo stL• 

grurulca ·uxponc:ntcs Cino du Pisloyu, Burlolo y Baldo. Su múlodo de trabajo sólo se 

· • : distingue de los glosadores en que aquellos ponian breves observauiones exegéticas o 

·"glosas";· en cambio los comentaristas redactan largos y fatigosos comentarios plagados de 

distinciones escolásticas. Pero en realidad la labor y misión de estos juristas son muy 

distintas a la de los glosadores, ya que éstos no los anima el propósito de explicar el 

Corpus Juris, porque para ellos el estudio del Derecho romano termiita en la glosa, su 

ambición más bien es de alcanzar un triunfo distinto y más grande, construyendo sobre las 

· bases sentadas por la anterior escuela un Derecho nuevo capaz de aplicación, un Derecho 

· común que sirva, ante tode, para satisfucer las necesidades de Italia. 

·, . ·, " En la· época del •quatrocente•, las mejores inteligencias se esfuei2.an por reducir 

. a una sola patria italiana la diversidsd de estados políticos, Longobardos:roman~s; qlÍ~ la 

.fraccionan: As~ al mismo tieinpo que Dante, Petrárca y Bocaooio creán Ulla' literatUra 
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. . it¡Uian~ llJICkma), Cino de Pistoya, Bartolo y Bal~o fundan un Derll(\ho Nacional Italiano, la 

_. ... ~ugna, .enm el derecho longobardo y el rolll!"'o se mantiene hasta los siglos XI y. xn. El 

primero perdura en el norte de Italia, prácticrunente el menos, como Derecho. soberano y 

casi exclusivo, hasta principios del siglo XIII, de él se nutre, en su fértil desarrollo el 

. derecho estatutario dé las ciudades del norte. El Derecho romano, en cambio impera como 

árbitro en la doctrina. 

El Derecho romano verúa rigiendo desde antiguo, aun én los . territorios 

longobardos del norte de Italia, como ley general, o sea como derecho común. s_ubsidiario; el 

derecho romano, así concebido, como jus cornmune, es el terreno sobre el que laboran los 

.. glosadqres. El derecho romano se arrogaba imperio universal, mas para que este imperio, 

meramente teórico se trasplantase a la práctica y cobrase efectividadfüe preciso .. que los 

comentaristas lo injertasen en el trance del Derecho italiano vivido. Sus comentarios 

abundan en materias tomadas de los estatutos, ·y a la vez, dan vitalidad a las costumbres 

longobardas con la transfusión del Derecho rom:mo. La misma decisiva influenci~ tiene. en 

su doctrina el Derecho canónico, siendo los mismos comentaristas quienes, imponen en los 

tribunales seculares la vigencia de este derecho, refundido con el derecho romano, gracias a 

ellos_ y a su labor unificadora, logra Italia alC8117M un derecho nuevo, , Us~s .M~us 

Pandectarum, que aun inspinindose en las venerables instituciones de la jurisprudencia 

romiina, contiene la modernidad suficiente para hacerse respetar por los trfüunales de la 

época. 

Al paso que la literatura y el arte 11acionales van .borrando 18:" dif~ci":" ~el 

idioma y carácter entre las diversas regiones italianas, la nueva ciencia de los comentaristas 

vence las divergencias del régimen juridico 'y las reduce a un Derecho armónico nacional. 

Este misrr;o Derecho común que crea la escuela de los comentaristas nfse eri~ierrn eii laa 
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fronteras ele Italia, pues posee la fuma necesaria páia'oonquistar ál mu'ndo, la his!Oiia'debe 

a.esta escuela del derecho, el gran servicio de haber'apÜcado a la éiencia del déieého los 

métodos escolástioos, 22 

En el transcurso del siglo XVIII, surge un nuevo movimiento en la historia de la 

jurisprudencia, la ciencia jurídica cambia de dirección y el espiritu de la época Se levanta 

contra las tradiciones consagradas, y aparece en el horizonte una nueva escuela; la escuela 

del Derecho Natural racionalista, fimdada por el holandés Hugo Grocio, esta nueva ciencia 

se impone al espiritu de los tiempos y le infunde un sentido individualista completamente 

modano, recaba para las actividades del individuo un régúiten de libértad, libertad de 

peillamiento, libertad de religión, libertad de pensamiento cientlfioo, asi como la abolición 

'.de las trabas territoriales e industriales procedentes de la Edad Media, 

A la vez que esto ocurre, va formándose, desde principio del siglo XVIII, al lado 

· de la jwispruderu:ia pandectista, una nueva ciencia juridica, la del Derecho Gemuínioo. Los 

'derechos paiticulares que vivían latentes en Alemania, adquieren conciencia de su valor, y 

IUS OOll.lleptos y principios jmidicos consolidados se eofumtan ahora resueltamente ~ el 

Derecho intruso. sin embargo, precisamente en esta época, rodeados por todas partea de 

· hoStilidac( los estudios pmu!ectistas resurgen con gran auge en la escuela de Savigny, esta 

escuela debe su nacimiento a la corriente del "romanticismo", que a principi~ del siglo 

pu.do, vence a la filosofia racionalista y entrega el centro espiritual ·de la época a esas 

causas reales e inexplicables de los existente que se cifran en el tópico de lo romántico, es 

decir del devenir de la historia. 
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· '' · ' ' ·Por eSta razón, la escocia fundada por &ivigny ·;., llamó •Eséllela fustóriea•, 'en 
' éstá se considera al Derecho oomo producto nacional y genuino de la hi~toria dii '~ 

pueblo, que nadie puede moldear ni nadie ha modelado jamás a su cilpricho, porqllC brota y 

se forma "orgánicamente" bajo el latente impulso de las leyes interiores y perennes. 

La obra de Savigny tiene el valor de sacar de nuevo a la luz el Derecho romano, 

defendiéndolo de modo perfecto y uniendo la brillante inteligencia de su autor al vigÓr de 

los juristas clásicos, es la priniera obra en que se revela al mundo moderno, una exposición 

fiel del verdadero derecho romano. 

Este período histórico culmina en el sistema del Derecho romano actual de 

Savigny y en el clásico libre de Pandectas, de su discípulo Puchta, tras estas· obrils 

sobrevienen una reacción a favor del Usos Modqnw: Pandectarum, representado pi>r Bniru: 

en 1111 estudio sobro la posesión (1848), que nu\g tarde inspira en el sentido de álas 

mcd...P.f"~, idres 'f ner...esi"~"'"":. Son e~nonen!es ·de esta nueva ·dirección: Jhering, 

Windischeid, ·Berkker y Danburg. Mas Ja obra tlcpurada de Savigny y su escuela histórica 

no pOdia relepllJO en ah!l<lluto. El Derecho de pandeotas, ple¡¡udo a la pní.ctica juridica, 

·primero en Ilalia y luego en Alemania, babia terminado su misión, su herencia con esas· 

variaciones, fue recogida por ·tos estudios de Derecho Romano puro; mientras que el 

Derecho de pandectas pierde su vigencia práctica, la teoría pandectista obtiene triunfos 

jamás soñados con este relomo a las fuentes. Este Derecho romano restaurado, fue como 

sigue siendo. escltela insuperable de educación jurídica, pero 5u excesiva dedicación al 

pasado histórico de Ronia le impide seguir dominando como Dereclto vigente en la vida 

actual, aunque justo era que abandonase el campo, paradac paso al nucvqcódig<li:ivil. '· 

Tal es en la actualidad el estado de nuestra ciencia. El Corpus Juris, despojado 
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.. de su vigen~ia práctica,_ con~a ~ preemin";llcia en los esNl!ios, que jamás perderá. Como 

, ~bm legisl,ativa, el sistema, del Derecho romano fue caduco y perecedero; como obra de arte, 

~n, cambio, es inmorlal. 23 

En el sistema legal italiano, específicamente en el articulo 43 del Código Civil, 

se separó libremente el i;oncepto de domicilio y la residencia, dicho artículo establece que 

"el domicilio es el lugar en que tma persona ha establecido la sede principal de sus negocios 

e intereses, mientras que la residencia se haya en el lugar en que la persona tienen su 

morada habitual". 

Como podemos observar, el concepto anterior establece claramente la diferencia 

entre domicilio y residencia, diferencia qµe nuestro Código Civil no contempla, ya que el 

artículo 29,, únicamente dispone que el domicilio puede ser en principio el lugar donde 

simplemente residan y, en su defecto, el lugar donde se encontraren, y que además debemos 

considerar o entender por residencia habitual, el hecho de que una persona pemwte7'C8 por 

más de seis meses en un lugar. Es decir que, nuestra legislación no conceptúa únicamente lo 

que es el domicilio, sino que más bien nos va,dando una serie de lugares, que van desde 

uno principal a uno necesario, ya que como lo hemos mencionado anteriormente, la 

verdadera función del domicilio, es la de poderle detetminar a una persona un lugar para 

que ésta pueda seT localiz.ada, a fin de que ejeru un derecho o cumpla con una obligación. 

Por otra parte el Código Civil Italiano, en su artículo 44, establece que, cwmdo 

una persona que tienen su domicilio y su residencia en un mismo lugar, y cambia este 

último, representa por hecl10 un cambio de domicilio, si es que no existió una declaración 

23 ,Ob.°Cit.P18'1-8Sy86 
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en contrario, la cual haya sido. Jhnnu1uda e< informe a c.lcrccho, es decir <JUC Ju persona. huya 

mnnifoslndo jmlicinlmc...'tttc su de.~ de no perder su donucilio, mm cuundo de hecho ya 110 

habite en el mismo. 

El precepto anterior es similllf a lo <¡Ue csútblccín el articulo 30 de nuestro 

Código untes de la reforma de 1988, respecto a que se presunúa el propósito de 

establecerse en un lugar c~mndo lu persona rcsi<líu en rut lugar por mús de seis· meses en él> 

y que lrnnsenrrido el mencionado tiempo, el que no qucrin que nncicrn la prcmmción de que 

se habla, la persona debía de declarar dentro del témüno de <111incc días, tanto a la nuloridad 

municipal de su anterior domicilio, como a In autoridad mwtieipal de su nueva residencia, 

<JU<' no desea perder su iuttig.m domicilio y nd4uirir wto nuevo. La dccluración no producirá 

efectos si se hace L11 perjuicio de (creeros. 

Como se puede advertir de los preceptos anteriores, estos contienen una 

obligaei1in parn la persona que ya no lienc su morada habitual en el mismo lugar, y que 

como consecuencia debe declarar su dcwo '1c que siga considerando como su domicilio el 

lugar anterior, mmquc de hecho ya no esté en él. 

Aunque c.•tos preceptos sean similares, no debemos de olvidar <¡uc nuestro 

C'ódigo Civil, a partir del 8 de enero de 1988, integró en el artículo 29 el concepto de 

domicilio, <1ucdnndo sin efecto lo <1ue cstal:ilccín anteriormente el artículo 30. 

El artículll 45 del Códigll Civil lútliuno, habla del domicilio de los cónyuges, del 

menor y de lll• interdiclos, y nlls dice ni rc.,pccto qnc, el domicilio d" los cónyuges os el 

lugar en el cunl se ha c.•l.nhle.cidll la sede principal do sus negocios ,; interés. 
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NOTA.- El presente inciso se realizó grncias u lu embajmla ltulium1, quien 

facilitó lo relativo al Título III, del Capítulo Jll, del Cbdigo Civil ltaliu110, cuyu traducción 

fue posible por la colaboración de la Liccneiadu Florencia .huírc~. Coull. 
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2.2 noM1c.11.ms •·::-. m. m:Rt:c :110 m:mmo 

"Todo derecho es el resultado de dos coordenadas: wu1 de valor absoluto que 

nos da los ideales de justicia, otra de valor histúrico que nos da las circunstancias concretas 

-de orden sócial, psicológico, económico, o, en wm palnbm: histórico- y que scñnln In 

materia a <JUC se deben aplicar los ideales de justicia. Ln primera coordenada, la de los 

idc.1Ies de Justicia, se rige por la ru7.Ótl y también, según los sistemas jurídicos, por 

1\mdnmculos tcolúgicos o por fundnmentos filosúficos. De hecho In rn7im no se encuentra 

mmc.1 como único criterio sino que siempre estú influida por fimdnmcntos suprajuridicOs, 

ya scnn filosóficos o teológicos. A1m en el insnnturalismo mas puro, el do los juristas 

rumnnos, está influida por In filosofia c.'toicn, y en todo el derecho dil\mdido al calor de la 

revolución Francesa, In diosa de In mzón puga su tributo u los sistemas filosúficos de 

pcnsndorcs como Locke, Montcsquieu, RmL,scnu, Didcrot y otros, los que tuvieron que 

pronunciarse sobre la influencia de Dios cu los prcccptos morales.- Sobre el mismo lema se 

pronunció el jurista hebreo del Antiguo Tc.•tnmento; sólo que a diferencia do la filosofin 

deísta y en scmcjn11n1 de In cosmovisión católica, descubrió en In idea de Dios mucho miís 

que un principio mctafisico del orden moral; para él, Dios no cm el ser mudo del deísmo, 

sino el ser que se dignó mnniícstar por la Revelación su interés por la conducta moral de 

los hombres. Fvidm1tcmcnte la nctividrul del legislador mornl divino, cuando no existía una 

c.•pcculnción jurídica en el orden puramente racional, dio por rcsult.ado una concepción 

exclusivamente loulógica del orden jurídico. Lo cual corroboraba la Providencia cducmlorn 

de Dios que, como vimos, se encargó mucl11c• veces de recordar a los transgresores de <JllC 

luda comlucl" Immann debe sujetarso n las normas dad••• por lahvc como supremo 

gobernante y juez. 

En el problema de la elaboración del derecho, lodo jurista trnt" de e<>ncretnr sus 
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ideales de .Tuslicin en preceptos de enri1ctcr general -leyes- o pnrticular -sentencias-. !'ara 

ello se sirve de una mclo<lologíu juridic:1, es decir, de un cottjunto de principios jurídicos 

que rcgulun la labor concrctizndora de los idcnh" de Justicia. I~1 mctodologiu podní ser 

rudirncntariu o llegar a la pcrfocción <¡ne ha alcanzado en uuc,,lrus tiempos pero, sin dla, no 

se puede hublur de una verdadera clahomción jurídica. 

111 jurista israelita se enfrnnt(, a 1111 prnhlcmn parecido ni <¡ue huríu frac:,.ur, 

muchos siglos después, al r~iom1lismo jurídfo<): nx:.cuu,du ce.mm nhmllUhls lc.'s proo:ptos clo 

In. legislación mosaica, del mismo modo que ol rndonnlismn se incli1mriu nulo lm: 

principios por él deducidos de In rn1Áí1t. l'cro cu uno y otro c:i•o lu lcgisluci(m <¡ne '"' 

rooonocin con c:míctcr nhsoluto e inmutable ni kgislnhu sobre los lcgisl:iblo, ni dc•.ccmlíu a 

todos los detlllles. lAI diferencia In encontramos en <¡ne, micnfrns el Rncionnlisnm no 

preveía In coordenada históric.tt y por c.c;o sucumhill? el derecho israelita, menos 

especulativo y más realista, al Luvo <¡uc admitir so pena de f.'.(mtlcnnrsu n In anarquía o a un 

conscrVadurismo antihislórico. fo:.i;:lo no so hizo ~in profundos prohlcmas, Vl'rtladcrns crisis 

intelectuales en <JUU cslalm en juego mucho m:ís <1uc un sistcnm jurídico, pue.c;: el 

fundamento del que ellos pmcctlían era "" fo en 1111 Dios justo. PI resulludo li1c <Jite el 

jurista hebreo se vio obiigndo a subrnynr dcnlro e.lo In lcgish1cilln mosnicn lo <1uc conslituia 

el núcleo inmutable (preceptos y cspirilu de la lcgislución), porn de acucnlu con él proceder 

a la elaboración jurídica. 

No se puedo perder do VL,tu In coordenada hir.lúric;1. l.(s In que da ni trnstc con 

muchas inslilucio11cs juridk~1s 'luc pnrccíun incc.mmovihlc.~. t>arn 1u.u;olros ticn~ udcnu\s otro 

significado que o! ntcrnmcutc metodológico. Dios habla por los ncontccimicnlus his!óricrn:, 

no quiere c¡uc los hombres los ignoren sino que los vulurcm. En c.1.tfa h1bor el juri:;la ii.m1cliln 

recibió una ayuda incspcrnd" .V dccisivu, Ju de hun¡lm" inspirudo.• por Dios: los profotns. 
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l'or ellos la Revelación se ah(lnd:iba y se amplinbn. Así el Clidig(l Mosaic(l, "acomodado n 

un estadio social primitivo", muy diforcnh..~ al ~slmlio social clcl reino de Snlomún o do In 

época que siguió ni destierro de Bnbilc.min, recibirá mm interpretación que, sin 

oontrndccirlo, significará un enorme adclnnt(l. 

Dependiendo de Dios el destino de Tsrncl y no do' lns inicialivns y recursos 

meramente humanos de los israelitas, las condici(lnes ftjudas por Dios se convierten 

nutonuiticamentc en m~mcs de Estado y su práctica es dt> interés nncioual. lt.lo oxplic11 In 

teocracia judía: un régimen político que, "en virtud e Ja J\liaw.a, liga lo civil n Jo religioso 

.,n fomin tan estrecha que )(ls preceptos religiosos son leyes del Estado y viceversa; de allí 

que In transgresión de una ley civil (leyes sobre herencias, por ejemplo, o sobre 

matrimonios) crn ooru;i1lcrada como un atentado directo contra la voluntad divina. Por (ltra 

parte, Dios mismo ha inveslid(l dirccúim!mtc y sin in!cm1cdiario a sus rcprcsentanlcs 

visibles. Moisés, Jusué, Saúl, David ; todas h•• leve.• y ordenamientos referentes n la 

com111ista, división, adn1i11istrnció11 y defonsa del país se reputaba haber sido dudas por El" 

Con estas promisu1 es evidente. Ja concluQión: el verdadero ciudadano israelita 

"s el justo. "Tu pueblo sen> un pueblo de justos y poseerá In tierrn para siempre, 

Rcnucvenos el plantío do Iuhvé, obrn de mis manos, hecha para resplandecer. Del más 

pcc111cñ11 suldni un millar, del incnor una inmensa nación." Con estas palnbrns de !saíns 

(LX, 21·22), se aprecia hasta qué p1mto Ja idea de Dios de Israel se extiende y furulamenta 

nn st\lo las ohligaci011c.• morales sino hasta las civilc.• que en Ja cosmovisión teocéntrica 

judía venían a i;cr religiosas. Cunl11uicr intento de clasificación y distinción entre deberes 

mornlcs y deberes mcrnmcnto civilc.• dchín prnparnr a s11 pueblo en la espera del Cristo. 

Pero el 11ue t(ldn oblignción civil se reduzca en íul de cuentas a una oblignción 



u 
religiosa, no debe cxi111imos de la formulación de una concepción del orden juridico tal 

wmo se dei;prende de los págln11$ del Antiguo tesUllllento. Después de todo lo dicho, es 

evidente que esa concepción del orden jurídico descansa sobre fündamentos teológicos, lo 

cual no debe escandali1.arnos. La cosmovisión teológica del Antiguo Testamento va a pasar 

al Nuevo, de donde la heredarán todos los juristas cutólicos. La ventaja de estudiarla en el 

J\nti¡nl<\ es que alli se hnlla en fom1:i mlis 'implilicadn -sin la distinción entre los derechos 

dd Cesar y los dcrcch<)s de Dios, qu~ d•rlÍ mlis 1-.de . .le!<11cri<tn (Maleo XXII, 21). " 2·1 

Sabido es que las prescripciones de carácter civil y penal se hallan mezcladas en 

el Pentaleuco a las religiosas, morales y a las narraciones de Ja historia antigua de Israel. 

Más tarde, durante su eiústeru:ia como IUICión, Jos doctores no se ocuparon de llllpBtB1 los 

preceptos civiles y penales de las demás de la Ley. Aún después de la dispersión del pueblo 

judío, conserva el Talmud la asociación del derecho y In religión. La ley en forma tal fue 

desconocida del pueblo judio." 25 

NOTA ACLARATORIA- El presente inciso se linúta a con<Y"..cr los 

antecedentes del Derecho en general, Jo anterior se debe a las limitaciones que encontramos 

al investigar Jo reforcnlc a este inciso, pne,• mientras en otros países si se contó c"n ln 

colaboración de las embi~adus correspondiente.•, no füc asi en In embajada israelita, en la 

que se nos dijo que Ja información snbre el Código Jsraeli no era posible que nos Ja 

proporcionaran, y que Jo único <¡ue nos rcwmcndahnn era que escribiéramos a Israel para 

ver si ellos nos enviaban la información rc<¡uerida. Por lo anterior este inciso se limita a dar 

una visión general del derecho hebreo. 

24 

25 

MiJllK'I Vill«o""""""' DEL DERECHO HEBREO AL DERECHO SOVIETICO, F.d. Esruda ullfc de 
Dciecho, M~co 1989, I'. 44 a47. 

llaumelm PidlT Van. Noci"""' FuudammWcs de ll<ttdio Civil, Ed. REUS (S.A.), Mftdrid 1923. P. 43. 
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"Hs a la muerte de Justininno, en 56:1., c11ando concl11ye la historia propiamente 

dicha del derecho romano. eÍ trabajo de fo~ión que h~os seguido dc~<lc el o;igrn de 

roma, ha terminado, el derecho romano ha recibido de Justiniano una fomrn nueva y 

definitiva; en adelan1e regirá en pueblos que no tienen ya nada de romano, pues Jmtiniano 

rooonslrllyc y se une a la úllima vez bajo su autoridad el imperio romano ca.•i entero. 

Desp11és de él, el Occidente welve n los bárbaros, y el Oriente es 1111 imperio griego o 

bizantino donde ya no se habla ni se escribe más el lnlút, sino en griego. Ya no podrá 

tratarse del desarrollo del derecho romano, sino sólo de su destino. 

En Oriente la legislación de Justiniano continúo rigiendo oficialmente en este 

imperio hasta s11 caída. Pero en realidad, sufrió hasta aquí bastantes transformaciones. 

Después de la m11erte de este príncipe y aún en su vida, todas las partes de st1 

obra fueron objeto de traducciones. A pesar de su prohibición hicieron también del Digesto 

un número considerable do paráfrasis y verdaderos comentarios disimulados bajo el nombre 

de indices. No conocemos la mayor parte de estas obras, debidas a jurisconsultos del final 

del siglo VI y principios del VII, más por citas o sumarios in.'Cflos en las Basílicas. en 

general los trabajos de esta época tienden a facilitar por la práctica el 11so del derecho de 

Justiniano. Pero después de haber aplicado los j11risconsultos griegos a esta tarea st1 

actividad intelccl11ul d11ranlc varios años, se extinguió luego por más de dos siglos, cesando 

la enseñanza del Derecho. 

El siglo VIII, vio revivir la era de las compilaciones oficiales. Entre las reglas de 

derecho de Justiniano muchas hubo que no fueron aplicadas, y después de su muerte, varias 



de sus constituciones hicieron crear otms nuevas. 

Los emperadores griegos infartaron oomponer áabajos sobre la legislación en 

vigor de sus tiempos. Asl que en 740 León JIJ, el lsaurico, publicó Ja Ley Isaurics, 

conteniendo, al lado de los textos sacados de colecciones de Justiniano, nuevas y originales 

disposiciones particullUlllCDle sobre el régimen matrimonial. 

Basilio concibió también el proyecto de reunir en WlB sola compilación las 4 

colecciones de Justiniano, combinadas con la legislación posterior. Esta revisión de leyes 

antiguas empe:zada hacia el año 876, fue terminada y publicada por su hijo León, el 

filósofo, de 886 a 911. La obra escrita en griego fue más tarde llamada las Basílicas, se 

compone de seis parte y de 60 libros divididos en títulos. Los títulos están subdivididos en 

capítulos y pámfos. En cada materia, las Basílicas reproduoen en griego las disposiciones 

de las Instituciones, del Digesto, del Código y, en fm de las Novelas. 

Entre la obras de Derecho romano compWlStas en Oriente después de las 

Basílicas,. la más célebre fue la de Constantino Hermenopulo, juez de Tesalónica, que 

publicó un manual, en 1345 ( ) o prontuario, el cual está dividido en seis libros. Esta 

colección que contiene notas sacadas de las Basílicas, presenta un resumen claro y 

metódico de Derecho Grecorromano en su última forma. Tiene UD& autoridad igwil a la ley. 

contribuyendo a formar el derecho civil en Grecia, CUllldo Molwned ll canquistó el 

Imperio de Oriente en 1453, dejaría a los vencidos su legislación. .26 

"El Código Civil griego de 1 S de marao de 1940, en vigor desde el 23 de febrero 

de 1946, tiene su origen en dos comisiones instituidas en 1930, en las que figuraban 

26 l!u-P<dt, TRATADO ELl!Ml!NTAL DE DERECHO ROMANO, -d<laN.,_edicl/JD 
-porMiaxl 1!.~c.n..,, l!d. ~Bclilor~Diolñbuldor, 1980 P. 56 a '8. 
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Maridakis como ponente en las cuestiones de Derecho Internacional Privado. El texto actual 

se debe a Balis, el cual fue el encargado de revisar y poner punto a los proyectos elaborados 

por las comisiones. 

Los preceptos dedicados al Derecho Internacional Privado figuran comprendidos 

entre los artículos 4 y 33, pudiendo anotarse oomo aspectos relevantes los que a 

continuación se indican: 1) Aplicación de la Nacional a las cuestiones del Estado, 

capacidad, ausencia, interdicción. tutela, relaciones familiares y sucesorios. 2) Compelcncia 

de la ley de la sede en cuanto a la capacidad de las personas morales. 3) Admisión de 1ina 

pluralidad de conexiones alternativas en cuanto a las formaa de los actos (lex causa, ley del 

lugar del acto, ley Nacional Común, ley del lugar de la situación del bien. 4) Sumisión de 

los bien~.s. muebles e inmuebles, a la ley del lugar, de su situación. S) Regulación de las 

obligaciones oolllnlctuales por la legislación a las que las partea se hayan sometido y, en su 

defecto a la legislación que según todas las circunstancias eepeeiales, convenga oontnlo. 6) 

Regulación de los supuestos de Apátridas y Nacionalidad múltiple. 7) Condena de reenvío 

(articulo 32) y admisión de la reserva del orden público (articulo 33) y de la excepción de 

interés nacional (articulo 9). Es clara la influencia ejercida por la ley de introducción, la ley 

polaca y el Código Italiano." 27 

NOTA ACLARATORIA- En el presente inciso también nos encontrarnos con 

grandes limitaciones, ya que no pudimos encontrar en toda la bibliografía consultada, 

información alguna sobre el domicilio en el derecho Griego, y en la embajada Griega, se 

nos dijo que tal información ni ellos la sabian. Por lo anterior, nuestro inciso se limita a dar 

una visión general del Derecho Griego y un contenido general del Código Civil, aunque 

creemos que no haya mucha diferencia en ~l Código Italiano, dada la influencia de éste. 

27 MarioDo Apilar Navuro, DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO, Vol. 1, Tomo 1, ldn>GJ<cilm y 
fumla, Uniwnidad de Mldrid. FICUl!od de Dmdio, Modrid 1!176. Pq,. 538 y 539. 
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2.4 J<:L DOMICILIO EN EL DERECUO BRASILEÑO 

Brasil al igual que In mayoría de los países de América Latina, tiene en su 

Código Civil una gran influencia del Código Civil Francés de 1804, a1U1que en todos los 

países latinos pueden observarse ciertas diferencias, las cuales han ido sufriendo debido a la 

influencia de otros Códigos Europeos, y las cuales se reflejan en el concepto mismo del 

domicilio. Además de que los diversos tratados celebrados entre países latinos, en materia 

de Derecho Internacional Privado, han contribuido a la evolución del concepto mismo del 

domicilio, especialmente en todos aquellos países que como Brasil y México han 

participado en los diversos tratados." 28 

En el derecho brasileño hay una reglamentación del domicilio en conflicto de 

leyes, misma que se encuentra contenida en la Ley de Introducción al Código Civil, vigente 

desde 1942. En dicha reglamentación se establece a partir del articulo primero WI sistema 

de resolución de conflicto de leyes, basado en la ley del domicilio y con lagunas 

disposiciones de aplicación territorial. Este sistema a diferencia de otros sistemas latinos, se 

puede decir que este es bastante completo. 

Así el articulo primero, en su primer párrafo dispone: "Las leyes del país donde 

esté domiciliada la persona determinan las reglas sobre el comienzo y fin de la 

personalidad., nombre, capacidad y los derechos de fiunilia", en su segW1do párrafo, este 

mismo artículo determina que, los matrimonios celebrados en Brasil serán regidos por In ley 

Brasileña en cuanto n los impedimentos relacionados con dicho matrimonio, así como a sus 

formalidades. 

28 Lcooe1 Perexnidoe..tro, Da. Imtt, Privodo. Ed. UNAM. P. 121. 
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En el párrafo tercero se establece que en el caso de esposos con domicilios 

diferentes, serás la ley del primer domicilio conyugal la que determine la nulidad del 

matrimonio, misma ley que regirá el régimen de bienes dentro del matrimonio. 

Eit el articulo 1 O de la misma ley, se establecen las reglas respecto a los 

conflictos en las sucesiones, siendo la ley del domicilio del difunto la que rija a éstos. 

La Ley del heredero o legatario regirá la capacidad de éstos. La vocación para 

sucesor respecto al cónyuge o hijos brasileños,. será regida por la ley Brasileña, sientpre 

que la ley del domicilio de estos no sea más favorable. 

El artículo 31 del Código Civil Brasileño, establece "El domicilio de una 

per•ona natural es el lugar donde la misma establece su residencia con ánimo definitivo." 

Aun cuando el articulo anterior no aclara sobre lo que debernos atender por 

"residencia con ánimo definitivo", nosotros deducimos que éste se refiere al lugar que ocupa 

una persona como morada o casa habitación, es decir que se preaurne como el lugar en 

donde vive una persona. Este precepto es similar a lo que establece nuestro Código Civil, 

en su articulo 29, aunque en nuestro código actual, ya no existe el elemento subjetivo, como 

lo es el ánimo definitivo, sino que éste ha sido substituido por el elemento objetivo 

únicamente, aunque nuestro precepto si aclara, que se presume que una persona reside 

habitualmente en un lugar, cuando permane7.Ca en él por más de seis meses. 

Por otra parte, el art. 32 de la ley Brasileña, dice que "La persona natural puede 

tener diversas residencias en donde alternativamente viva o centros de ocupación 

habituales, pudiendo considerarse domiciliada en cualquiera de dichas partes". 
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Brasil a diferencia de nuestro Código, acepta la diversidad de domicilios, pues 

en su precepto anterior dice que la persona puede tener varias residencias en donde viva o 

diversos centros de ocupación, y que podrá considerarse domiciliado en cualquiera de 

dichas partes. A este respecto, nuestro Código no contempla la diversidad de domicilios, 

aunque sí subsana la falta de una resid<:ncia habitual, y nos dice que a falta de ésta, el 

domicilio será el centro principal de sus negocios, y que a falta de los dos anteriores se 

tendrá como domicilio el lugar en donde simplemente residan, pero en a1tsencia de los tres 

anteriores el domicilio de una persona es el lugar en donde se encuentre. 

De lo anterior concluimos que, en la práctica y para efectos de hacer saber a una 

persona que tiene que ejercer algiln derecho o c1m1plir con nlglmn obligación, tanto el 

Código Brasileño romo el nuestro, en sus artículos 32 y 29 respectiVllmcnte, agotan todas 

las formas posibles para que la autoridml correspondiente hnga saber al sujeto sobre el 

ejercicio de un derecho o el cumplimiento de una obligación. 

Lo anterior se confirma ron el contenido del Articulo 33 del Código de Brasil, el 

cual dice 'Se entenderá por domicilio de la persona natural que no tengas residencia 

. habitual (art. 32) O viaje constantemente sin punto central de negocios, el lugar donde se 

encuentre". 

Así el artíC\tlo 34 de la Ley Brasileña, segundo párrafo, dice "La intención o 

ánimo defuútivo, se prueba por Ja declaración que con ese efecto realice Ja persona a las 

autoridades municipales del Jugar donde se pretenda establecerse". 

Del anterior, vernos que el ánimo de establecerse en un lugar, nace únicamente 

cuando ese ánimo se externa ante las autoridad municipal del lugar, y que si no se externa 
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ese ánimo no es posible determinar oomo domicilio al lugar en que una persona establezca 

su residencia, lo cual no parece lógico, pues una persona puede pennanecer en un lugar 

durante un tiempo bastante largo, y si ésta no manifiesta su ánimo de establecerse; entonces 

ese lugar no tendrá la calidad do domicilio. Allnque finalmente la importancia del domicilio 

es principalmente, que por medio de éste se pueda localizar a una persona, y en este caso lo 

que tenemos que hacer es remitimos al articulo 33 y con esto solucionamoo el problema. 

El conlen.ido de los artículos 31, 32, 33 y 34 es lo que podrla oonsiderarse en el 

Derecho Brasileño como domicilio ordinario, existiendo en contrapartida el domicilio legal, 

el donúcilio espooial y el domicilio Judicial. 

Domicilios Legal.- Es aquel que la ley determina. 

Domicilios Especial.- Es aquel que se tiene respeclO a ciertos negocios. 

Dómicilio Judicial. Es aquel que el Jüez establellll". 29 

En cuanto a las pea-sanas jurídicas, el domicilio es: 

Articulo 3S del Código de Brasil. 

"l.- De la unión, o Disllito Federal. 

11.- De los Estados, las respectivas capitales. 

29 
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JIJ.-Dcl mllllicipio, el lugar en donde funcione la administración mllllicipal. 

IV.- De las demás persona jurídicas, el lugar en donde fimcioncn los rcspeclivos 

directores y administraciones o en donde se elijan domicilio especial en sus eslahllos o 

actos conslitutivos. 

1 o.-Cmmdo el derecho plcilcado se origine de un hecho ocurrido o de un aclo 

practicado, o que deba reducir sus efectos, fuera del Uislrilo Federal, la Unión será 

demandada en la sección judicial en <JUtl el hecho hayn ocurrido, o en donde tenga su sede Ja 

autoridad de quien haya emanado el acto, o eslc tenga <JUC ser cjcculado. 

2o.- En los F.slados, ~e ubscrvmfi en cuanto a las causas de nntumle1 .. a local, 

oriwulas de hechos ocurridos o actos prnct icados por sus autoridadc.s, o ciadas a la 

ejecución, fuera de las capitales, el que disponga la respccliva legislación. 

3o.- Teniendo la persona juridica de Derecho Privado diversos eslablecirnicnlos 

en lugares diferentes, cada uno será considerado domicilio, para los aclos en ellos 

practicados. 

4o.- Si la administración, o directoria tuviera la sede en el extranjero, se tendrá 

por domicilio de la persona jurídica, en lo que concierne a las obligaciones contraídas por 

cada una de sus agencias, el lugar del cslablecimiento, situado en Brasil a q11e ella 

corresponda. 

A continuación veremos lo que para nosotros sería el domicilio legal de las 

personas, aunque el Código Brasileño no lo contemple así cspecificamenle, pero los 
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artículos del 36 al 41, hablan del domicilio que la Ley dclcm1ína parn lagunas personas. 

Así el articulo 36 dice.- "Los incapaces tienen por domicilio el .de sus 

representantes. 

l'ñrrafo imico.- La mujer casada tiene por domicilio el del esposo, salvo si ésta 

estuviera separada, o si le compele Ja admilústrnción de la fanúlin. 

Como puede observarse del artículo anterior, en el Derecho Brasileño la mujer 

adoptn de manera automática el domicilio del marido, aclarando que la mujer sólo podrá 

contar con un domicilio propio cuando ésta "lva separada del marido o cunndc en ella 

recaiga la administración de Ja familia. Lo anterior nos hace pensar en un derecho que a 

pesar de que Sll contenido se puede considerar como uno de los más adelantados de 

América Latina, en lo que respecta a la igualdad entre el hombre y la mujer aún no llega a 

su máxima evolución, pues si comparamos el artículo anterior con el artículo 31 fracción 

IV, de nuestro Código, veremos que éste no habla de domicilio de la mujer casada, sino de 

un domicilio conyugal, lo cual es diferente, aclarando el artículo 163 primer párrafo, que se 

considera domicilio conyugal, el lugar establecido de común acuerdo por los cónyuges, en 

el cual ambos disfrutan de autoridad propia y consideraciones iguales. Es decir que en este 

aspecto nuestra legislación se encuentra adelante de la legislación brasileña. 

Artículo 37.- Los funcionarios Públicos estarán domiciliados en donde ejercen 

sus funciones, siempre que no sean temporales, periódicas o de simple comisión, porque en 

estos casos ellos conservarán el domicilio anterior. 

Artículo 38.- el domicilio del militar en servicio activó es el lugar en donde 
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sirve. 

Párrafo Unico.- Las personas con plaza en la armada tienen su domicilio en la 

respectiva estación Naval, o en Ja sede del empico que estuviere ejerciendo en tierra. 

Articulo 39.· el domicilio de Jos oficiales y tripulantes de Ja marina mercante, es 

el Jugar en donde esté inscrito el navío. 

Articulo 40.· el encarcelado o preso o el desterrado, tienen su domicilio en el 

Jugar donde cumpla su sentencia o destierro (Art. 80 párrafo JI de la Constituci<in Federal). 

Articulo 41.· el ministro o agente diplomática de Brasil, que cilade> en el 

exterior, alegue extraterritorialidad designa en donde tienen en el país su domicilio, podrá 

sec demandado en el D.F. o en el último punto del territorio Brasileño en donde lo haya 

tenido. 

Por último veremos que, el Código Civil Brasileño también faculta a las 

personas para poder señalar un domicilio convencional, así el articulo 42 dice: 

"En Jos contratos escritos podrán los contratantes especificar domicilio en donde 

ejerciten y cumplan los derechos y obligaciones de ellos resultantes•. 

El prcscnle inciso se realizó, con el apoyo del libm Derecho Inlemacional 

Privado, del maestro Lconel Pere7nieto Castro. Asl como del estudio que se hiw a los 

arlículos correspondientes al domicilio, del Código Civil Brasileño, los cuales fueron 

traducidos por el personal de Ja biblioteca de la embajada do Brasil. 



CAPITULO 111 NATURALEZA JURIDICA EN LA LEGJSLACION 

MEXICANA 

3.1 EN LAS PERSONAS FISICAS 

:1.2 EN LAS PERSONAS MORALES 
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3.1 l!:N l,AS PERSONAS l<'lSICAS 

Desde la teoría tradicional se consideró al domicilio oomo un l\lgar dclcm1inndo 

en donde la persona radica de muncra permanente, y por lo tanto, éste sirve para poder 

identificarla, centralizando sus relaciones juridicas en 101 rw1to c.<pccinlmcntc ftjo. l'or tal 

motivo el domicilio ha sido el lugar de residencia habihml de 1mu pcrsonn con el rropúsito 

de establecerse en el, el derecho toma en cuenta este lugar <le pcm1:mc11cia rara establecer 

consecuencias jwidicas importantes, es decir 'luc, dicha permanencia no es tomnda para 

crear una relación juridica entre la persona y el l\lgar, sino más bien pura considerar ni 

domicilio como w1 vínculo jurídico que liga a la persona con el lugar en el 11uc ésta, en 

cuanto al ejercicio y cumplimiento de sus derechos y obligaciones, es decir que el domicilio 

cumple no solamente con una función social, sino q\le dei1tro del ámbito jurídico es 

determinante, pues este nos indica una idea de pcrmuncncia y de estabilidad de la persona 

en un lugar detenninado. 

Desde el ptmto de vista jurídico, es necesario delenninar de una numc'fa objetiva, 

en favor de la certeza y de la seguri11ad jurldica, ese centro espacial de \lbicación de la 

persona, cumpliendo así con uno de los principios del domicilio, que es, que toda persona 

debe tener un domicilio, además de que como atributo de la personalidad, el domicilio 

resulta ser un medio de local iwción de una persona. 

La evolución en la oonceptualización del domicilio se ha venido transfomumdo 

por la misma necesidad del hombre de desplw.arsc de un lugar a otro, o de permanecer más 

tiempo en un lugar determinado, aun cuando este lugar no sea el <lomicilio en que more la 

persona. 



En nuestra legislación, para poder determinar wt lugar como domicilio de una 

persona, es necesario regirse por el lugar de habitación ordinaria, es decir, que el primer 

concepto que sirvió para construir la tcroía del domicilio, fue el hecho de la habitación, este 

elemento esencial del domicilio fue pues1o de relieve en el Código de 1928, que en sus 

artículos 29 y 30 contuvieron el concepto legal del domicilio para las personas fisicas, 

dicho precepto fue entonces como sigue: 

"Articulo 29.- El domicilio de una persona fisica es el lugar donde reside con el 

propósito de establecerse en él; a falta de éste, el lugar en que tiene el principal asiento de 

sus negocios; y a falta de uno y otro, el lugar en que se halle" 

"Articulo 30.- Se presume el propósito de establecerse en un lugar, cuando se 

reside por más de seis meses en él. Transcurrido el mencionado tiempo el que no quiera que 

n~.ca la presunción de que se acaba de hablar, declarará dentro del término de quince dlas, 

tanto a la autoridad Municipal de su anterior, que no desea perder su antiguo domicilio y 

adquirir uno nuevo. La declaración no prodllcirá efectos si se hace en perjuicio de terceros". 

30 

Pero en el año de 1979, en la ciudad de Montevideo, se llevó a cabo una 

Convención interamericana sobre el domicilio de las personas fisicas, dentro del Derecho 

Internacional Privado. Misma que posteriormente fue debidamente ratificada por México, 

en el Articulo 2 de la mencionada Convención, se instituyó que el domicilio de las personas 

fisicas se establece alternativamente: 

30 Ob. Cit. J .. ll" Allicdo Dmilo¡plczMutlnu., P. 243 
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"a) Por el lugar de su residencia habitual; b) por el lugar del cenlro principal de 

sus negocios; c) por la simple residencia o d) por el lugar donde se encuentre. 31 

Es decir que, a consecuencia de la ratificación de México a la ya mencionada 

convención de Montevideo, los legisladores mexicanos llevan a cabo una adecuación 

acorde con lo establecido en el articulo 2 de la misma, y a la cual ha quedado plasmada en 

el articulo 29 de nuestro Código Civil vigente. Mismo que en la actualidad y a 

consecuencia de las reformas que ha sufrido nueslro ordenamiento Civil, publicadas en el 

Diario Oficial del día 7 de enero de 1988, y vigente a partir del día siguiente, el concepto 

legal del domicilio se integró en el amculo 29 reformado, y el cual quedó de la siguiente 

manera: 

• Art. 29 el domicilio de las personas fisicas es el lugar ·donde residen 

habitualmente, y a falta de éste, el lugar del centro principal de sus negocios, en ausencia de 

este el lugar' donde simplemente residan y en su defucto el lugar donde se eneuenlren. 

Se presume que una persona reside habitualmente en el lugar cuando 

permaneWl en él por más de seis meses•. 

Como puede observarse de los expuesto anteriormente, el concepto que el 

Código Civil ofrece en la actualidad respecto del domicilio, ha suprimido de su contenido el 

elemento subjetivo, consistente en el propósito de una persona de establecerse en el lugar, 

para inlroducir únicamente el elemento de lo habitual, dándole a la mera residencia la 

calidad de domicilio de una persona, es deeir que tratándose de una persona fisica su 



56 

domicilio va a estar collBtituido principalmente por el elemento material de su residencia en 

un determinado lugar o población, pero aun cuando este elemento es importante para poder 

determinar el domicilio de una persona, no podemos olvidar que esta misma calidad la tiene 

también el centro principal de sus negocios. Y que dada la necesidad de que toda persona 

debe tener un domicilio, nuestro ordenamiento Civil establece que, cuando una persona no 

se le puede determinar ni su residencia habitual ni el centro principal de sus negocios podrá 

entonces establecerse cama domicilio de éste el lugar donde simplemente resida, pero en 

ausencia de este último su domicilio será el lugar donde se encuentra. 

A pesar de lo que establece el articulo 29 del Código Civil vigente, In Ley no 

siempre utiliza el concepto de domicilio en el sentido técnico a que se refiere este precepto, 

sino que, la determinación del domicilio va e estar sujeta a una calidad determinada de la 

persona, como es el caso del artículo 1 O del Código Fiscal de la Federación quien oonsidera 

como domicilio fiscal: 

"l.- tratándose de personas fisicas 

a) Cuando reali7.an actividades empresariales el local en que se encuentre el 

principal asiento de sus negocios. 

b) Cuando no realicen las actividades señaladas en el inciso anterior y presten 

servicios personales independientes, el local que utilice como base rtja para el desempeño 

de sus actividades. 

c) En los demás casos, el lugar donde tengan el asiento principal de sus 

actividades." 
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Cabe aclarar que en materia fiscal, la naturaleza jwidica del domicilio adquiere 

especial importancia, toda vez que las autoridades aseguran la efectividad de sus facultades 

de fiscali2.ación, a 1m de poder constatar el correcto cumplimiento de las obligaciones 

fiscales a cargo de los particulares en su calidad de contribuyenles. 

Del mismo modo el Artículo 2082 establece: 

"Por regla general, el pago debe hacerse en el domicilio del deudor, salvo que 

las partes convinieren otra cosa, o que lo conlrario se desprenda de las circW1Stancias, de la 

naturalem de la obligación o de la ley. 

Si se han designado varios lugares para hacer el pago, el acreedor puede elegir 

cualquiera de ellos." 

De lo anterior se confinna la necesidad de que toda persona tenga un domicilio, 

pues de otra manera seria imposible exigirle a IUl individuo que cumpliera con sus 

obligaciones fiscales, políticas, sociales o militares, si no fuera posible dar con el en un 

mommto determinado. Aunque dentro del Derecho Privado existen también numerosos 

intereses para la determinación del domicilio, por ejemplo, en el domicilio se organiza la 

publicidad de ciertos actos concernientes al estado civil, de los cuales tendrian dificilmente 

conocimiento los terceros, si no existiera una especie de puerto de 11Dl81Te de la persona, así 

también es en el domicilio de los futuros cónyuges donde se gocen proclamas de su 

matrimonio. 

La necesidad de cierta publicidad es la que ha conducido lambién al legislador a 

f'tjar en el domicilio de uno de los interesados el hi¡:ar donde deben ser cumplidos ciertos 
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actos que llevan consigo alguna modificación del estado civil, como es: mntrunonio, 

adopción, emancipación, etc. Por lo que en muchas ocasiones es ncccsnrio centralizar 

algunas instituciones para evitar posibles gestiones de distribución, que podrian resultar 

perjudiciales, por lo que la tutela se ejerce en el domicilio del tutor (Articulo 31 Fracc. 11 

del Código Civil para el Distrito Federal); !ns operaciones de la quiebra de un comerciante 

se desenvuelven en su domicilio, aunque tengan intereses en varios lugares (Articulo 13 de 

la Ley de Quiebras y Suspensiones de pagos); las operaciones concernientes al reparto de 

una sucesión, se efectúa en el domicilio del difunto. 

A fin de no ocasionar al demandado gastos considerables, se resuelve que en 

principio, es ante el tribunal de su domicilio donde debe ser requerido judicialmente, es 

decir que los terceros que quieran demandarlo tendrán, pues, interés en conocer su 

domicilio, a falta de lo cual no dejaría éste de provocar la incompetencia del tribunal. 

En la esfera del Derecho Internacional Privado, el domicilio no tiene ya la 

misma irnp<irtancia de antaño, sin embargo, representa todavía mi importante papel, ya que 

su principal tendencia consiste en aumentar la función del domicilio en la determinación de 

la Ley aplicable. 
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3.2 DE LAS PERSONAS MORALES 

El domicilio de la persona moral, es al igual que para la persona fisica wt 

atributo de la personalidad, ya que el domicilio es lo que pennite la individualización y 

localización de la persona, llámese fisica o moral, awique el criterio que se sigue para 

determinar el domicilio de la persona moral es distinto al criterio que se sigue para 

determinar el domicilio de la persona física, pues el de esta última se constituye por el lugar 

de residencia, unido a la intención de permanecer en él, el domicilio de la persona moral 

está constituido por el lugar donde se encuentra establecida su administración. 

Awtque en un principio el domicilio d~ la persona moral estaba en su sede 

social, misma que los fundadores habían fijado al crear a la persona, pero dicha sede social 

resultaba en muchas ocasiones ficticia, dado que numerosas sociedades, . deseosas de 

atribuirse una nacionalidad extranjera principalmente, o con el propósito de eludir sus 

obligaciones fiscales o reglas de constitución, fijaban sus sedes sociales en el extranjero. 

Por lo que un gran número de estados velan que se establecían en sus territorios 

sedes de muchas sociedades, quienes realmente tenían sus explotaciones, sus fábricas y 

todas sus actividades en otros países y que lo que se suponía era la sede social resultaba ser 

únicamente un expediente abierto a su nombre y que el domicilio era sólo la casa de un 

hombre de negocios, un secretario o únicamente un bU7.Ón, es decir que el domicilio cra 

fijado al arbitrio de los creadores de la persona moral, y que en W1 momento dado éstos 

podian establecer su domicilio en donde más les convenía y por supuesto este domicilio 

nunca coincidla con el lugar en que realmente llevaban a cabo sus actividades". <32 

32 Ob. Cit. HmryL<ooMIU&Ud. P.177. 
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Como oonsecuencia de lo anterior el Código Fnutcés y naturalniente miestro 

Código, dada la influencia del Derecho Francés en nuestro Derecho, se establece que. el 

domicilio debe ser fijado en la sede social real, es ~ir el estabiecimiento princjpal de la 

sociedad. que es el lugar donde se encuenlra reslmerlle su dirección administrativa y 

C0111Scial. el cual puede ser el considerado como el centro real de su eidstencia jmidica, y 

va a ser en éste lugar y no en otro en donde se conserve toda la documentación relativa a las 

actividades que reali7.a la persona moral. 

· Así por lo que respecta al derecho 001lllÍ1I. el domicilio de IDIS pasona ~ ea 

de llCllado a lo que establece el articulo 33 del Código Civil, que a la letra dice: 

"Las per901ISS morales timm. su domicilio en el lupr doode se halle establecida 

su administración. 

Las que tmgan su administración fW:ra del Distrito Federal, pero que ejecuten 

actos juridicol dmlro de su cin:muaipción. se·considennln domiciliadas en el lupr doade 

las bayllll ejecullldo, en todo lo que a esos actos se refien. 

Las sw:ursalm que operen m lugares distintos de donde radica la casa matra. 

tendrán su domicilio en esos para el cumplimiento de las obligaciones contraida& por las 

mismas sucursal ea". 

El párrafo segundo del llllmior precepto oonfinna nuestro coru:epto, el cual ea 

eatricCammle desde el punto de vista juridico, ya que como lo hrmos afirmado con 

anterioridad, el domicilio ea el lugar en que se considera establecida IDIS perSona para el 

cumplimiento de sus obligacionm y el ajercicio ele sus derechos, es decir que. llDl cuando el 
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articulo 33 en su primer párrafo establece que el domicilio de la persona moral es el lugar 

donde se establecida su administración. no es posible sujetarse a éste primer, ya que seria 

en perjuicio de terceros, en virtud de que seria imposible hacer que lD1B persona moral lf.18 

tiene su administración en el Estado de Chihuahua, por ejemplo, y que realiza actos 

jurídicos en el Distrito F~al. cumplifza con sus obligaciones. Por lo que consideramos 

que este segundo párrafo del articulo en comenlario rompe con el principio de la unidad del 

domicilio ya que da a los ferlleroa olra opción para hacer que una persona moral cmnpla con 

su obligación en el lugw en donde haya reali7.ado aclos jurídicos, sin tener que acudir 

necesariamente al lugar en que tenga su administnción la persona moral, i:orndjnu!o a ésta 

a la jurisdicción y competencia de los tnl>unales y autoridades del Distrito Federal. 

Del mismo modo, el párrafo tercero del articulo en cuestión. dúpone que Ju 

sucursales faldnín su domicilio en los lugares qpe operen. a fin de que cumplan con sus 

obligaciones que estas mimnas conlraigan. Este último párrafu prevé que para el caso de 

que una empresa que tiene varias sucursales, y que éstas se encuentran en lugares muy 

distintos a donde se enconlrara su administración. cumpla con su obligación en caso de 

controversia, en los lugares mismos en donde se contrajeron dichas obligaciones. 

En cuanto al domicilio fiscal de la persona moral, el Código fiscal de la 

Federación establece en su artículo 1 O, lo siguiente: 

"ll. En el caso de personas morales: 

a).- Cuando sean residentes en el país, el local en donde, se encuentre la 

administración principal del negocio. 
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hh Si se trata de establecimit.atos de penonas monlles residentes en el 

exáanjero, dicho establecimienlo; en el caso de varios establecimieatos el local en donde se 

encuenlre la adminialración principal del negocio en el país. o en su defecto el· que 

designm. 

Las autmdadea fiscales podrán practicar diligencias en el lugar que conforme a 

este mticulo se considse domicilio de los contribuyentes, en aquellos cuas en que estas 

hubieren designado ClDlllD domicilio filCll IDl lugar dislinlo al que les OOO"esponda de 

acuerdo OClll lo dispuesto en este mismo precepto. Lo establecido en este párrafo no es 

aplicable a las notificaciones que deban hacerse en el domicilio a que se refiere la ftacción 

!Vdehrt.18". 

A pesill de 1a gnm importancia que tiene el domicilio, m materia fiscal, vemos 

que 1a fracción 11 del art. l O del Código Fiacal, nos dice que el domicilio de la persona 

moral es el lugar en donde la adminislracicin principal del negocio, pero no establece nada 

respeto a las SUCllIBllies que operen en lugares distintos de donde radica la casa malri7., que 

le¡¡ümarte y de lla1llrdo a lo establecido por la ~- en cuestión. ésta seria el lugar donde 

se ezicuentra la administrai:ión de 1a em¡nesa. 

Aunque el párrafo segmido del inciso b) del utfculo en cuestión. autori7a a las 

autoridades fiscales a pnictiCIC diligencias m el lnpr que conforme a este utfculo se 

Calllidcn como domicilio fiscal, aun cuando los particulma hubiCIRlll designado como tal 

un lugar distinlo al que conforme con este precepto debiera -· Nos parece que tal 

autori7.ación solammte prev6 una inobsemmcia por pute de los contn"buyenles al no 

sei!aLv cmno domicilio el lugar que conforme a la fracción II. del articulo 1 O del Código 

Fiscal de la ¡;'odención debiera ser. 
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· Cmio se deduce de lo anterior, el domicilio de una pmiona monil, en materia 

fiscal, solamente se establece de dos 111111en1S: 

t.- Cuando la persona moral sea residente en el pals, su domicilio será en donde 

ésta establezca su administración principal. 

2.-Tratándose do pa1IOllllS morales residentes en el extranjero, su domicilio es el 

lugar donde están establecidas, y en el caso de varios establecimientos, el local donde se 

encuentre la adminislnción principal del negocio en el país. 

Por lo que consideramos que el domicilio de la persona moral en materia fiscal, 

por lo menos en el conceptc, no concuerda con al imporlancia del domicilio, en cuanto a la 

etectiYidad de éste pua asegurar el debido cumplimiemo de las obligaciones fiscales por 

parte de· Ias personas morales, pues no debem s olvidar que la persona moral es un 

instrumento que sirve para la formación de patrimonios sociales, es decir que se encumtrm 

jurídicamente vinculados a los fines de una sociedad o de una entidad cuya misión principal 

es dar vida a patrimonios sociales. Por lo tanto su calidad de contnliuyente es indiscutibl~ 

y dada su calidad, el domicilio de la persona moral debiera establecerse por el lugar en 

donde éstas ejecute.n actos jurídicos, siendo este mismo donde deba cumplir con sus 

obligaciones, tal y como lo establece el Derecho común en su art. 33 del Código Civil 

vigmte. 

Pero es importante aclarar que el Código Fiaca! de la Fedención, en su mtlculo · 

27, impone tanto a las personas fisicas como 11 las personas morales, la oblip:ión de 

solicitar su inScripción en el Registro Federal de ConlnDllyentes. que es un sistema 

organi7.ado por la autoridad fiscal, conaetamente por ~a Dirección de Registro y Conlrol de 
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Obligaciones de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, que sirve para registrar o 

empadronar a los contribuyente, con información relativa a su nombre, domicilio social, 

domicilio fiscal, así como el registro de las obligaciones a las que se encuentran S\~etos 

para obtcnc'f \Ut mayor control y vigilancia en el cumplimiento de las mismas. 

Además de que para efectos de notificación el articulo 136, establece que las 

notificaciones se podrím hacer en las mismas oficinns de las autoridades fiscales de las 

autoridades fisc11lcs, si las personas deben 11otilicarsc se presentan Cl1 las mismas. Asl 

también, la parte última del artículo 135, del mismo código establece que para el caso de 

que In notificación In hagan directamente lns autoridades fiscales, deberá señalarse la fecha 

en que ésta se efectúa, recabantlo el nombre y In flt1llll de la persona con quicrt se entienda 

la tliligeneia. Si ésta se niega a una cosa u otra se hará constar en el acta de notificación, es 

decir que cuando lU\a peroona comp:u""" a las oficinas de la autoridad fiscal, y esta tiene 

' 1urn notificación personal, la autoridad está autorizada para notificarla en ese momento, aun 

sin el consentimiento de In misma. 

l'or último, la tercera parte del articulo 136, establece que una notificación será 

legalmente ví1lida cmmdo sea realizada con quien deba entenderse, aún cuando no se 

efoctím en el domicilio respectivo o en las oficinas de las autoridades fiscales. 

Co11 los anteriores preceptos las autoridades fiscales, asegttran el cumplimiento 

de las obligaciones fiscales por parte de las personas morales y también de las personas 

fisic11s. 
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CAP!Tlll .O IV Cl .ASES DE DOMK'.11 JO 

4.1 REAL 

4.2LEGAL 

4.3 VOLUNTARIO 

4.4 CONVENCIONAL 
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4.1 DOMICIUO REAi. 

El maestro 1 gnncio Gnlindo Gurfias cons1<1ern que el domicilio real es aquel a 

que se refiere el articulo 29 del código Civil en cuanto que es el lugar en donde 1ma persona 

fisicu reside habitualmente y d mismo articulo dice, se presume que una pc'fsona reside 

habituahncntc en un lugar, cuando permanezca en él por rnús de seis mc.•cs, c.• decir 1¡ue 

cuando nos referirnos al domicilio real nos estamos refiriendo al lugar en donde wia persona 

constituye su morndn, pues el hecho de la habitación es el primer concepto 11uc sirvió para 

construir la teoría del domicilio, ya que In palabra domicilio viene del vocablo domus que 

significa, en el sentido estricto del tém1ino, la casa que habita una persona y la cual no 

puede ser abandonada sin que se le considere ausente. 

Como se puede observar, el mismo articulo resalta 1111e la residencia de una 

persona que se prolonga más allá del pl112,o minirno de seis meses, genera la presw1ción del 

propósito del s1tjcto de establecer su morada en dicho lugar. Además, el domicilio real o la 

casa habitación indica también la idea de permanencia y de estabilidad del sujeto en un 

lugar determinado, el cual siguiendo lo dispuesto por el articulo 29 de nuestro Código, este 

va a ser la residencia habitual de In persona y que al ser determinado corno el elemento 

principal para dnrlc a un lugar la calidad de domicilio esto da la seguridad de que se está 

cumpliendo con la necesidad de determinar de manera objetiva, el lugar en que cada 

persona tiene o instala su centro espacial de ubicación, el cual si considerarnos uno de los 

prú1ci¡1ios del domicilio que dice que nadie debe carecer de éste, entonces debemos pensar 

que ese centro espacial de ubicación 110 puede ser otro que el lugar en· donde el sujeto tfone 

su morada, por otra parte, no debemos olvidar que el concepto mismo se. integra 

principalmente por la r.onjnnción de dos elementos, el primero que es real, objetivo y 

material, como residencia, y el segundo que es subjetivo y el cual se desprende de la 
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perntllllencia del sujeto en un lugar detenninado, por más de seis meses, así el domicilio 

re.ni es aquel que sirve como medio de localización de una persona, aun que nuestro Código 

Civil siguiendo la influencia extranjera y principalmente para cumplir con uno de 1os 

principios generales del domicilio, según el cual, toda persona debe tener un domicilio, por 

lo que este determina que cuando un tercero desconoce el domicilio real de una persona, así 

como el centro principal de sus ·negocios, entonces el domicilio puedo determinarse por el 

lugar en donde se encuentre el sujeto, lo que nos da como resultado un domicilio desde el 

punto de vista jurídico, pero no desde el punto de vista etimológico, ya que como lo hemos 

mencionado con anterioridad, el domicilio real es aquel en donde una persona tiene su 

morada. 

El domicilio real es además un domicilio voluntario, toda vez que cuando una 

persona decide fijar su mon>.da, ésta lo hace libremente sin que se le imponga ninguna ley, 

pues ni aún en el caso del domicilio legal se puede decir que la ley seloecione el lugar, sino 

más bien, la ley impone a algunas personas que no son libres ni de su persona ni de sus 
actos, por el heclio de estar subordinados a otra pmona, a ftjar su domicilio jurídico, pero 

no impone fijar su morada. Por ejemplo en el caso de una pareja que decide unir sus vidas 

en rnstrimonio, asi también decide de manera voluntaria, sobre cual va a ser el lugar en 

donde establezcan su hogar, y cuando ellos ya lo decidieron, entonces la Ley les impone que 

a partir de ese mornenlo ese lugar va a ser su domicilio co11yt1gal, es decir que la legalidad 

del domicilio es posterior a la voluntad de los oón:yuges. Así también el domicilio del 

menor de edad; el domicilio del incapacitado; el domicilio del menor de edad q"" no está 

bajo patrill potestad, etc., también podemos afirmar que el domicilio legal que se les 

alnbuye. es posterior a la facultad que tuvieron aquellos que van a ejercer la patria potestad 

o la tutela, según sea el caso, de poder elegir voluntariamente su domicilio real. 
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Siendo el domicilio un atributo de la personalidad, éste cumple con una función 

igual a la que cumple, el nombre de una persona, ya que por medio del nombre y del 

domicilio es más fücil la identificación y localización de una persona, a fm de que esta 

pueda ejercer algún derecho o cumplir con una obligación, pudiendo ser éstas de carácter 

social, político, juridico, cte. 

Asi y dada la importancia del domicilio como atnouto de la personalidad, 

creemos que el domicilio real es el que verdaderamente cumple con su función de 

localización, pues toda persona tiene un domicilio real, independientemente de su caliilad 

de persona moral, funcionario, diplomático, pupilo, comerciante, etc. Por lo que el mismo 

Código Civil, al conceptuar al d<>micilio, establece en su articulo 29, que primordialmente 

"el domicilio de las persona fisir.as es el lugar donde residen habitualmente•, es decir que 

como los hemos mencionado con anterioridad, el domicilio real es el elemento principal 

para determinar el domicilio de una persona. 

Por lo anterior, afirmamos que el domicilio real tiene las siguientes 

caraclcristicas: 

a).- Es el lugar en donde la persona tiene su morada. 

b).- Es el lugar que la persona elige voluntariamente. 

e) Es el elemento pnncipal para delerminar el domicilio de una persona. 
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4.2 DOMICILIO LEGAL 

El domicilio legal es aquel que la misma Ley ünpone, sin que el interesado 

pueda hacer una elección subjetiva. 33 Así el articulo 30 del cádigo Civil define: 

"El domicilio legal de una persona fisica es el lugar donde la ley fija su 

residencia para el ejercicio de sus derechos y el cmnplimiento de sus obligaciones, aunque 

de hecho no esté ali! presente•. 

En algunos casos la ley determina de oficio el lugar del domicilio de una 

persona, esto ea que ésta considera que el domicilio principal de algunas personas debe 

encontrarBe nece&llÍamente en el lugar que ella indica. La clase de personas a quienes la ley 

les asigna un domicilio no pueden elegir otro donde hubieren instalado su establecimiento 

principal, es decir que, si tenían un domicilio cuando se produjo el hecho que les atribuye 

un domicilio legal, lo pierden de pleno derecho y en forma instantánea, ya que el domicilio 

legal se impone a la persona por el tiempo que se mantiene la situación que originó que se 

le aln1Juyera un domicilio legal. 

En vía de ampliación y de aplicación del concepto del domicilio legal, el artículo 

31 del mismo Código Civil, reconoce como domicilio legal: 

"l.- Del menor de edad no emancipado, el de la persona a cuya patria polestad 

está sujeto, 

33 
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II.- Del menor de edad que no está bajo Ja patria potestad y del mayor 

incapacitado, el de su tutor, 

III.- en el caso de menores o incapaces abandonados, el que resulte conforme a 

las circunstancillB previstas en el artículo 29, 

IV.- De los cónyuges, aquel en el cual éstos vivan de consuno, sin perjuicio de 

cada cónyuge de fijar su domicilio en Ja forma prevista en el art. 29, 

V.- De Jos militares en servicio activo, el lugar en que están destinados, 

VI.- De Jos servidores Públicos, el lugar donde desempeñan sus fimciones por 

más de seis meses, 

VII.- De los fimcionarios diplomáticos, el último que hayan tenido en el 

territorio del estado acreditante, salvo con respecto a las obligaciones contraídas 

localmente, 

VIII.- De las pe:sonas que residan temporalmente en el país en el desempeño de 

una comisión o empleo de su gobierno o de Wl organismo internacional, será el del Estado 

que los haya designado o el que hubieren tenido antes de dicha designación 

respectivamente, salvo con respecto a oblitiaciones conllaldas localmente, y 

IX.- De Jos sentenciados a sufrir una pena privativa de Ja liberlad por más de 

seis meses, Ja población en que la extingan, por lo que toca a las relaciones jurfdicas 

posteriores a Ja condena, en cuanto a las relaciones anleriores, Jos sentencisdos conservarán 
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el último domicilio que hayan tenido.• 

En el caso de la fracción 1, es natural que el menor no emancipado tenga su 

domicilio en la casa de aquél que ejerza la patria poteatad, ya que el menor no tiene la 

disposición de su persona ni de sus bienes, por lo que es 111C11paz de tener un domicilio 

personal, por lo que la ley le atribuye el domicilio de la peraona que se ocupa de el y de sus 

asuntos. Para determinar quien es esta persona, se debe distinguir entre hijos de matrimonio 

e hijos nacidos fuera del malrimonio. 

En cuanto a los hijos de lllllll'imonio, el articulo 414 del Código Civil establece 

que: 

"La patria poles1ad sobre los hijos de matrimonio se ejerce: 

1.- Por el padre y la madre 

11.- Por el abuelo y la abuela paternos 

111.- Por el abuelo y la abuela matemos 

En cuanto a los hijos nacidos fuera del malrimonio el arilculo 41S cslablcce que, 

cuando los dos progenitores han reconocido al hijo nacido fuera del matrimonio y viven 

juntos, ejeroerin ambos la patria potestad. Pero cuando los padres no vivan jumos, éstos 

convendrán cual de ellos ejercen la custodia, y en Codo caso si éstos no lo hicieren, el juez 

de lo &miliar resolverá lo que creyere más conveniente a los intereses del menor. 
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En el caso de la fracción n, el domicilio del menor de edad que no está bajo la 

patria potestad y del mayor incapacitado, su domicilio será el de su tutor, es decir el de 

aquella persona que tiene bajo su responsabilidad la guarda de la persona y bienes de 

aquella q1te no tiene capacidad natural y legal o solamente la segunda para gobernarse por 

si mismos. 

Los llamados a desempeñar la tutela, en el caso de que no haya quien ejerza la 

patria potestad o cuando deba nombrarse un tutor por causa de divorcio a: l. A los 

hermanos, prefiriéndose a los que lo sean por ambas lineas; 11. Por falta o incapacidad de 

los hermanos, a los demás colaterales dentro del cuarto grado inclusive y si hubiere varios 

pariente del mismo grado, el juez elegirá entre ellos al que le parezca más apto para el 

cargo, pero si el menor ha cwnplido dieciséis años él hará la elección (artículo 484 del 

Código Civil). 

En relación a los incapacitados, la ley contempla los distintos casos en que ben., 

lugar la tutela legitima y determma un orden en.el llamamiento, por ejemplo: a) El marido 

es el tutor legitimo y f0r7.050 de su majer y ésta lo es de su marido (articulo 4486 del 

Código Civil); b) Los hijos mayores de edad son los tutores legítimos de su padre o madre 

viudos, prefuiéndose en su designación al que viva con el incspaz, y siendo varios, el que 

parezca al juez más apto (art. 44487 y 488 del Código Civil); e) el padre y por muafe o 

incapacidad de éste, la madre, son los tutores legítimos de sus hijos, solteros, o viudos 

cuando ellos no tengan hijos que puedan desempeñar la tutela y d) A falta de las personas 

anteriores, wn llamados sucesivamente a desempeñar la tutela legitima, el abuelo paterno, 

el materno, los hermanos del incapacitado y los demás colaterales (art. 489 y 490 del 

Código Civil). La Ley coloca, además bajo tutela legitima de la personas que corresponde a 
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los hijos menores que el incapacitado tuviere bajo su patria potestad (art. 491 C.C.)" 34 

Como podemos apreciar de las fracciones anteriores, la ley no obliga a los 

pupilos a vivir necesariamente en el mismo domicilio de sus tutores, pero esto es 

únicamente por lo que toca a los menores de edad, porque en lo que se refiere a los 

incapacitados la ley es bastante clara cuando determina que será nombrado como tutor 

aquél que viva en el mismo domicilio que el incapacitado, es decir que para éstos el 

domicilio es factcr determinante para la elección del tutor. 

La fracción III, nos dice que tratándose de menores o incapacitados 

abandonados, su domicilio será el que resulta conformo a las circunstancias previst.is en el 

art. 29, pero como ya hemos mencionado que el domicilio del pupilo será el domicilio de 

aquél que ejemi la tutela, y la ley nos dice en sus artículos 492 y 493, que tratándose de 

expositos o abandonados, la misma los coloca bajo la tutela de la persona que los haya 

acogido, o de los directores de las inclusas, hospicios y demás casas de beneficencia que los 

reciban, se concluye entonces que en estos casos el domicilio se determina también por el 

domicilio de aquél que legalmente ejerza la tutela. 

La fracción IV del articulo en cuestión, establece el domicilio legal de los 

cónyuges, y nos dice que el domicilio de los cónyuges es aquel en el cual estos vivan de 

oonsuno, es decir que el domicilio legal de los cónyuges es el domicilio conyugal, que en un 

principio y dentro del sistema del Código que nos rige, se reconoció que era privilegio del 

marido el señalar el domicilio en el cual la pareja debla vivir, siendo además un privilegio 

también del marido señalar y escoger el domicilio y era IUla obligación de la mujer vivir a 

34 Ignacio Oalindo Oañw, Dttocho Civi~ Primor Cnno, PUU. gmoral,- flllllilia, l!d. Ponúa Mbico 
1979, P. 698. 
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su lado, es decir que la esposa estaba sujeta a un deber de obediencia ni vnn\n, pues ella 

debía seguirlo al lugar elegido como su habitación. Sin embargo por decretos del 31 de 

diciembre de 1953 y 27 de diciembre de 1983, dentro de los perfiles que reivindicaron In 

situación juridica, política y social de la m1tjer, se derogó ese principio, apro61índose el 

texto vigente oel artículo 163 del Código Civil vigente, que a la letra dice: 

"Art. 163.- Los cónyuges vivirán juntos en el domicilio conyugal. Se consi<lera 

domicilio conyugal, el lugar establecido de comúri acuerdo por los cónyuges, en el cual 

ambos disfrutan de autoridad propia y consideraciones iguales. 

Los tribunales, con conocimiento de causa, podrán eximir do ac¡uclla obligación 

a algunos de los cónyuges, cuando el otro traslade su domicilio a país extranjero, a no ser 

qu.o lo haga. en G.Ol'Vicio público o 5:00ial; o Ea ~lezca en lugar insalubre o indcc.oroso11
: 

El precepto anterior borra la diferencia y supremacía del cónyuge, y deja. a los 

esposos la mutua y recíproca responsabilidad de convenir en lugar donde van a tener la 

morada conyugal; siendo notable que el abandono injustificado de la misma, si se prolonga 

por más de seis meses, está sancionado como causa do divorcio, el art. 267 fracc. VIII del 

mismo código establece: 

Son causas de divorcio: 

VIII. La separación de la casa conyugal por más de seis meses sin causa 

justificada. 

A la vez, la fracc. IX, del mismo art.. como fórmula de reenvío dispone: 
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La separación del hogar conyugal originada por una causa que sea bastante para 

pedir el divorcio, si se prolonga por más de un año sin que el cónyuge que se separó entable 

la demanda de divorcio. 

Las reglas que venimos señalwido, están inspiradas en el deber que se impone a 

los casados por nuestra ley, para vivir juntos. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación en jurisprudencia constante ha 

rechazado el que cUWldo la esposa (ocasionalmente el esposo) es llevada a vivir a la casa de 

los suegros, o de otros parientes y aún de terceros, y se encuentra en una situación de 

dependencia respecto a éstos, ya que no está en condiciones de administrar el hogar, pues 

vive en calidad de arrimada en él, y se separa, aún cuando sea injustificadamente, no da 

lugar a la causa de divorcio por abwidono, ya que anticipa que en dichas circunstancias no 

puede aceptarse que existe el domicilio conyugal, y por Wnto éste no puede ser abandonado. 

El criterio witerior está corroborado por Ja siguiente tesis jurisprudencia!, que es 

la número 157, visible a fojas 488 del Apéndice del semanario Judicial de la Federación 

con ejecutoria de 1919 a 197S, cuarta parte, tercera Sala; reiterada en el apéndice 1917-

198S, visible a fojas 318, con el Número 205, Novena parte" 35 

Cuando alguno de los cónyuges se encuentra en el supuesto anterior, su 

domicilio podrá ser determinado por alguna de las formas establecidus en el arlic1~0 29. 

La ftjación del domicilio de los militares en servicio activo; de los servidores 

35 Ob. Cit. Jorse Mario Masa]l6n lbura, PAp. 78·80 
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públioos; de los funcionarios diplomáticos; y de las personas que residen temporalmente en 

el pais en el desempeño de una comisión o empleo de su gobierno o de un organismo 

i11tcmacional, se detennina en razón del vinculo de subordinación en que se encuentra frente 

11 otro, y estos van a estar domiciliados en el lugar donde deben tjercer sus fimciones o 

cumplir con su encargo. Puede decirse que generalmente estos sujetos van a estar 

domiciliados u partir de que preslell juramento o desde su instalación en su cargo, según sea 

el cuso, y que lu duración de este domicilio va a estar sujeto a la duración de su encargo o a 

la deslitución del mismo. 

La determinación del domicilio legal de los sujetos referidos con anterioridad, 

no han sido fijados al arbitrio del legislador, sino más bien han sido determinados de 

11cucrdo a la certe7a que se tiene del lugar en que dichos sujetos cumplen con una 

obligación o encargo. 

Por ú !timo hablaremos del domicilio de los sentenciados a sufrir una pena 

privativa de la libcrt.1d por mús de seis meses. la fracción IX del Art. 31, nos dice que en 

estos casos, el domicilio legal de estos sujetos es la población en que extingan la pena, y 

nosotros afirmnmos c¡uc, no podía ser otro el domicilio ya que dada su calidad de reo, existe 

la seguridad de encontrar o localiwr a éste en el lugar en donde purga su condena. 

A pes11r de q11c el art. 30 del Código Civil, nos dice que el domicilio legal de 

una persona lisien es el lugar donde la ley ftja su residencia para el ejercicio de sus derechos 

y el cumplimiento de sus obligaciones, aunque derecho no esté alli presente, no estamos de 

acuerdo con el precepto en el sentido de que el domicilio legal re.•ulta en muchas ocasiones 

ficlicio, ya c¡uc aunque en muchos cusos la ley no exige que el domicilio legal de un hUjcto 

sea el que necesariamente ocupe éste. Pero si la mayoría de lus casos cxislc la ccrtc711 de 

que el S\tjcto ocupa el lugar que ha sido dctermillado como su dumicilio lcgnl. 
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4.3 DOMICILIO VOLUNTARIO 

El maestro José Alfredo Domínguez Martinez nos dice que, cuando el 

señalamiento del domicilio depende sólo de la vohmlad del sujeto, estamos ante el 

domicilio voluntario. Por otra parte el autor Jean Carbonieri sostiene que un individuo tiene 

derecho a elegir un dmi,icilio cuando la ley no le ha atribuido uno de manera expresa, 

además de que este derecho no es. solamente para elegir domicilio, sino que, la persona 

puede cambiarlo las veces que quiera, por lo que dicha facultad constituye uno de los 

aspectos de la libertad individual, sin que ello signifique que la determinación del domicilio 

pueda operarse de modo arbitrario y en un lugar en el que la persona se encuentra 

totalmente desvinculada, pues la voluntad sólo es eficaz en la medida que se materializa a 

través de una instalación efectiva o material, es decir que, para el maestro Carbonieri el 

domicilio voluntario, es lo que nosotros podemos determinar como el lugar de habitación 

real de una persona. 

Del mismo modo, el maestro Ignacio Galindo Garfias, al referirse al domicilio 

voluntario, hace alusión a lo que establece anteriormente el articulo 30 de nuestro Código 

Civil, respecto a que una persona podía conservar su domicilio anterior si declaraba dentro 

del término de quince días, tanto a la autoridad municipal del anterior domicilio, como al de 

la nueva residencia, que no deseaba perder el antiguo domicilio y adquirir uno nuevo. 

Como puede apreciarse de lo anterior, los conceptos que nos dan los autores, y 

principalmente el de los maestros Jean Carbonieri e Ignacio Galindo Garfias, los dos 

coinciden, en cuanto a que, al referirse a un domicilio voluntario, se está hablando 

necesariamente del lugar en el que la persona tienen su residencia habitual (o su morada), 

p1mto de vista con el cual no estarnos totalmente de acuerdo, ya que sí por una parte se 
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puede af"mnar que toda residencia habitual (o domicilio real) es domicilio voluntario, por la 

otra parte no podemos afumar que todo domicilio voluntario sea domicilio real. Tal 

afirmación se funda o se deriva de la facultad que tienen la persona para poder elegir 

libremente un domicilio, pero nosotros creemos que dicha facultad no puede limitarse a la 

elección de un lugar determinado para establecer una residencia habitual, sino más bien, esa 

misma facultad se extiende cuando la persona desea o tienen que señalar un lugar para 

algunos efectos. Por ejemplo, cuando una persona tiene que señalar un domicilio para olr y 

recibir notificaciones, ésta tienen toda la libertas de señalarlo e cualquier parte que esté 

dentro de la jurisdicción del juzgado en donde se esté ventilando el juicio, pero la ley no le 

exige a la persona que el lugar que señaló para tales efectos, tenga que ser necesariamente 

el domicilio en que la persona tiene su residencia habitual (o sea el domicilio real). 

Cuando una persona entable juicio en contra de otra, debe sujetarse a lo que 

establece, entre otros, el artículo 255 fracciones 11 y III, del Código de Prooedimientos 

Civiles, el cual dice: 

• Art. 255 Toda contienda judicial principiará por demanda, en la cual se 

expresarán: 

11. El nombre del actor y la casa que señale para oír notificaciones; 

111. El nombre del demandado y su domicilio;" 

El articulo anterior dispone que; al iniciarse un contienda, la parte actora debe 

señalar un domicilio para oír y recibir toda clase de notificaciones, es decir, además de 

señalar su domicilio real, que es el que va a determinar la competencia de la autoridad a la 
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cual el sujeto debe someterse, también debe señalar un lugar en el cual se le van a practicar 

las subsecuentes notificaciones. El domicilio que se señala para tales efectos puede 

coincidir o no con el domicilio en el cual la persona tiene su residencia habitual, aunque 

generalmente, en una contienda la mayoria de las personas señala un domicilio distinto a 

éste, siendo común que el lugar señalado para efectos de notificación sea el despacho de su 

abogado, cuando se trata de un asunto en el cual la persona es asesorada por un abogado 

particular; y en el caso en el que el sujeto e.~ asesorado por un defensor de oficio, el 

domicilio que se señala para oír notificaciones, es aquel en el que se encuentra ubicada la 

institución a la cual depende el defensor. 

Del mismo modo, la fracción 111 del articulo anterior, también dispone que, el 

actor está obligado a proporcionar el nombre y domicilio del demandado. Para cumplir con 

ecta disposición, el actor debe sujetarse a lo que establece el articulo 29 del Código Civil, 

el cual dice que, el domicilio do una persona puede ser el lugar donde reside habitualmente 

(es decir el domicilio real), y que a falta de é¡¡le, el lugar del oonlro prin.oipal da aua 

ttegooios, en nmettcin de é~'to§, el lugilf doode §iluplcmettte fe!lida y, en su defecto, el lugar 

donde se encuentre. 

Pero que pasa cuando el sujeto ha sido localizado, en alguna forma establecida 

por el art. 29, que una vez, emplazada la parte demandada, la ley, por medio del artículo 

112 del Código de Procedimientos Civiles, que a la letra dice: 

• Art. 112. todos los litigantes, en el primer escrito o en la primera diligencia 

judicial, deberán designar casa ubicada en el lugar del juicio para que se les hagan las 

notificaciones y se practiquen las diligencias que sean necesarias. 
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Igualmente debe designar la casa en que ha de hacerse la primera notificación a 

la persona o personas contra quienes promuevan. 

Cuando wt litigante no cumpla con lo proveido en la primera parte de este 

artículo, las notificaciones, aún las que, conforme a las reglas generales, deben hacerse 

personalmente, se le harán por el Boletín Judicial; si faltare la segunda parte, no se hará 

notificación alguna a la persona contra quien promueva hasta que subsane la omisión". Por 

lo anterior, se permite al demandado , señalar igual que el actor, wt domicilio para recibir 

toda clase de notificaciones. Este domicilio, es elegido por el sujeto voluntariamente, y 

dicho domicilio puede ser el lugar en donde la persona tiene su morada o cualquier otro 

lugar, que naturalmente eslé dentro de la jurisdicción de la autcridad que conozca del 

litigio. 

Por lo anteriormente dicho, no estamos totalmente de acuerdo con los autores 

que ven únicamente en el domicilio volwttario un domicilio real, o lo que es lo mismo, el 

lugar donde una persona tienen su residencia habitual, porque como ya lo hemos 

mencionado al inicio de este inciso, se pude afirmar que todo domicilio real (lugar donde el 

sujeto tiene su morada) "" volwitario; pero no todo domicilio volwttario es necesariamente 

domicilio real. 
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4.4 DOMICILIO CONVENCIONAL 

Domicilio Convencional, es aquel <¡ue de común acuerdo dos o más partes 

señalan para el ejercicio de un derecho o para el cumplimiento de \ma obligación, este 

derecho lo encontramos en las reglas que en materia de pago enuncian los siguientes 

articulo: 

Artículo 34 del Có<ligo Civil para el Distrito Federal, "Se tiene derecho de 

designar un domicilio convencional para el cumplimiento de determinadas obligaciones". 

El Código Civil, por medio de este artículo faculta a las personas para que elijan 

el lugar de cumplimiento de determinadas obligaciones, dicha facultad se fundamenta en el 

principio de la autonomía de la voluntad, misma que pcnnite a los particulares que en la 

celebración de diversos actos juridicos puedan establecer todo aquello que no contraiga a 

las leyes de orden público o las buenas costumbres. 

La elección de un domicilio convencional es muy frecuente en la celebración de 

actos juridioos bilaterales, como en el caso de los contratos, porque a través del .articulo 34, 

la Ley permite a las partes convenir un lugar específico donde \fila de ellas, por lo menos, 

prefiere dar cwnplimiento a una obligación, o en su caso, se lleve a cabo una resolución, en 

caso de surgir dificultades en el futuro, en cuanto a la ejecución del acto. 

En materia de cumplimiento de obligaciones, el 1u1ículo 2082 del Código Civil, 

es1ablece: 

"Por regla general, el pago debe hacerse en el domicilio del deudor, salvo que 
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las partes convinieren otra cosa, o que lo contrario se desprenda de las circunstancias, de la 

naturale7.a de las obligaciones o de la Ley. 

Si se han designado varios lugares para hacerse el pago, el deudor puede elegir 

cualquiera de ellos". 

Como podemos apreciar, del artículo anterior, cuando las partes convienen en 

señalar un lugar determinado para el eumplünicnto de determinadas obligaciones, éste tiene 

preferencia sobre la regla general, la cual establece que el pago de Ullll deuda se haga en el 

domicilio del deudor, pero esto siempre y cuando no exista IUl domicilio convenido entre las 

partes, o que las circunstancias o la naturaleza de la obligación o de la Ley establezcan lo 

contrario. 

Asimismo, cuando las partes han convenido en señalar IUl detenninado lugar 

para el cumplimiento de una obligación. éste va a ser determinante para la fijación de la 

competencia de 1U1juez, el cual deberá resolver, en caso de controversia entre las partes. A 

este respeto el artículo 1S6 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal 

dispone lo siguiente: 

"Es Juez competente 

I.- El lugar que el deudor hay designado para ser requerido judicialmente. 

11.- El del lugar señalado en el contrato para el cumplimiento de la obligación. 

tanto en este caso cerno en el anterior, surte el fuero no sólo para el ejercicio o 

cumplimiento del contrato, sino para la rescisión o nulidad". 
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Generalmente la designación de tm domicilio convencional, se hace al mismo 

tiempo de celebrar tm contrato, es decir que se conviene en señalar 1Ul domicilio en este 

acto, con el propósito de que,. en el lugar que se haya designado, se cumple con lodo 

aquello que se convino, y que en caso de incumplimiento, el deudor pueda ller requerido 

judicialmente. Aunque dicha generalidad ni impide que la designación de un lugar 

determinado se haga posteriormente, agregando al contrato una estipulación adicional, con 

la cual quedaria cumplimentada la falta de delerminación de 1Ul lugar, en el cual el acreedor 

pueda exigir el cumplimiento de una obligación a su deudor, en caso de incumplimiento. 

El domicilio convencional no tiene efecto más que para el cumplimiento de 

aquellas obligaciones conlcnidas en el documento, y sólo respecto al deudor y al acreedor y 

sus causahabientes 1U1iversales o a título universal. 

Cuando la pe.rsona que constituye el domicilio fallece, el domicilio de elección 

pasa a sus herederos y se impone a ellos así la convención de que forma parte. Esto no 

quiere decir que la muerte de la pe.rsona que constituyó el domicilio, se lleve a cabo una 

transmisión de éste a los herederos, lo que sucede en realidad, es que a la muerte de la 

persona que constituyó el domicilio, se transmite a los herederos de éste lodos los efeclos 

de una convención 36. 

Cuando las partes han convenido en señalar lUl lugar delerminado, para el 

cumplimiento de alguna obligación, estos deberán estarse a los estipulado en el artículo 

208S del Código Civil, el cual establece lo siguiente: 

36 CODIOO CIVJLPARAl!LDl8TIUTO l'IIDBRALEN MAntUACOMUN PARA TODAIA 
lll!PUBUCAl!NMATl!RIAFEDBRAL,COMENTADO,Jmtitutode~Julldlcm,UNAM.Bd. 

Mipl AIJed Ponúl, -
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"Art. 2085. El deudor que después de celebrado el oonlrato mudare 

vohmtariamente de domicilio, deberá indemnizar al acreedor de los mayores gastos que 

haga por esta causa para obtener el pago. De la misma manera el acreedor debe indemnÍ7.8r 

al deudor cuando, debiendo hacerse el pago en el domicilio de aquel, cambia 

vohmtariamente de dtimicilio." 

. ~- . ' '., ' . 
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S.l DETERMINAR LUGAR PARA RECIBIR NOTIFICACIONES 

El domicilio, en la práctica, juega un papel fundamental en el ejércicio de los 

dezechos o en el establecimiento de las relaciones jurídicas, y en general en todos los actos 

administrativos y de gobierno se ejercen sobre personas que tengan su domicilio en 

determinada circunscripción, siendo en consecuencia un elemento importante determinar la 

aplicación de la ley correspondiente. 

Uno de los ternas más importantes por sus efectos prácticos es el relativo a 

determinar las consecuencias jurídicas del domicilio, por lo que diremos que en primer 

!usar el domicilio como atributo de la personalidad, este tiene por objeto determinar un 

lugar para recibir notificaciones, emplazamientos, etc. 

Para una mejor comprensión del presente inciso daremos antes el concepto de 

notificación y emplazamiento. 

"El emplazamiento a juicio es un acto procesal mediante el cual se hace saber a 

una persona que ha sido demandada, y se le proviene que la conteste o comparezca a juicio, 

con el apercibimiento (en la legislación vigente), de lenerlo por rebelde y sancionarlo como 

tal si no lo hace". 37 

"La notificación es el medio legal por el cual se ds a conocer a las partes o a un 

tercero el contenido de una resolución judicial. 

37 
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La notificación no siempre se lleva a cabo mediante un acto judicial como 

veremos más adelante. 

La notificación es un género que comprende diversos espacios, tales como el 

emplazamiento, la citación, el traslado, según lo explica es estas palabras" 38 

Es importante aclarar que, el domicilio para recibir notificaciones va a eslar 

sujeto a la calidad del litigante, es decir, si la persona tiene la calidad de actor en un juicio, 

este debe sujetarse a lo establecido por el artículo 112 del Código de Procodimientos 

Civiles, que a la letra dice: 

"Art. 112. Todos los litigantes, en el primer escrito o en la primera diligencia 

judicial deberá designar casa ubicada en el lugar del juicio para que se les hagan las 

notificaciones y se practiquen las diligencias que sean necesarias. 

Igualmente deben designar la casa en .jue ha de hacerse la primera notificación a 

la persona o personas contra quienes promuevan. 

Cuando un litigante no cumpla con lo prevenido en la primera parte de este 

artículo, las notificaciones, aun las que, conforme a las reglas generales, deban hacerse 

personalmente, se le harán por Boletín Judicial; sí faltare la segunda parte, no se hará 

notificación alguna a la persona contra quien promueva hasta que se subsane la omisión.• 

De acuerdo al artículo anterior, cuando una persona inicia un juicio en contra de 

38 Ob. Cit. Emanlo P.U..., P. S70. 
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otra, debe señalar un domicilio para que se le hagan lus notificaciones, así también debe 

señalar el domicilio de la persona o personas en contra de quien promueva, es decir que, 

este articulo faculta a Ja parte nctora a señalar un lugar para recibir notificaciones;pudiendo 

ser éste el lugar en donde el sujeto tienen su habitación, pero puede ser también que el 

domicilio señalado sea un lugar totalmente distinto al domicilio real, sin que esto sea 

motivo para no considerarlo como un verdadero domicilio. 

El actor para dar cumplimiento al articulo en cuestión, debe sujetarse a lo 

dispuesto por el articulo 29 del Código Civil, y el cual dice que, "El domicilio de las 

personas fisicas es el lugar donde residen habitualmente, y a falta de éste, el lugar del centro 

principal de sus negocios, en ausencia de éstos, el lugar donde simplemente residan y, en su 

defecto, el lugar en donde se encontraren". Cuando se ha dado cumplimiento a este último, 

el demandado ya se encuentra con la facultad que le concede el articulo 112 del Código de 

Procedimientos, con el f'm de que señale domicilio para recibir notificaciones, y al igual que 

el actor, también puede señalar un Jugar que no necesariamente sea su lugar de habitación, 

sino que puede ser cualquier otro que se encuentre dentro de Ja jurisdicción de Ja autoridad 

que conoce del litigio, siendo éste el único requisito que establece la ley para tener por 

autorizado un lugar como el domicilio de una persona. 

Además del articulo 112 del Código de Procedimientos, los artículos 114, 116, 

117, 118 y 119, regulan también lo referente a las notificaciones, y en los cuales se 

establece lo siguiente: 

"Art. 114. Será notificado personalmente en el domicilio- señalado por Jos 

litigantes: 
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l. El cmphm1mienln cid demandado, y siempre <¡ue se lralc de In primera 

notificación en el juicio, nunc¡uc sean diligr.nciils prcparnforins~ 

H. El nulo <JUC nnlena la absolución de posiciones o rcconocimicnlo de 

documentos~ 

111. La primeru rcsoluciém c¡uc se dicte cuando se dejare de uchmr por más de 

seis meses por cunlquicr motivo; 

(V: Cuando se cslimc que se trn1n de un caso urgen fe y nsí se ordene~ 

V. l~I rcquc1imk11lo ck~ 1111ado11 lt1 pH1lc <JUC dcha c11mplirlo; 

VI. La sentencia que c-0ndcnc al in<¡uilino de casa lrnhih1ción a desocuparla y la 

rcsolucí1'm <¡uc decrete su cjccucibn~ y 

vn. En los demás casos CJUC la ley disponga." 

"Arl. 116. 1~1 primera notificación se har:i pcrS<mnlmcnlc ni interesado, o a su 

rcprcSL'lllnnlc o procurador, en In casa designnda; y no cnconlr:indolo CI notificador, le 

dcjnni cédulu en In que har:i constnr In fecha y hora en que la cnlrcguc, el nombre y apellido 

del pronmvcnlc, el juc,, o tribunal que manda pruclie<ir In diligcncin, In dclcnninnción que 

•e ni:ullla nnli/ic:ir y el nombre y apellido de la personan c¡nicn se entrega.• 

"Art. 117. Si se !rulare del empln1.amicnm y no se cnconlrarc ni demandado, se 

le har•i la nnlilicnción por cédula. 
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La cédula, ·en Jos CIOll de este artículo y del anterior 1111 emregm:án a los 

parientes, empleados o domésticos del intereoado o a cualquier otra pen;ona que viva en el 

domicilio señalado, después de que el notificador 1111 haya cerciorado de que ahf lo tiene la 

persona que debe sec notificada; se expondnin en todo caso los medios por los cuales el 

notificador sé haya cerciotado de que ahf tiene su domicilio la persona buscada. 

Además de la cédula, se entregará a la persona con quien · 1111 entienda la 

diligencia, copias simples de la demanda debidamente cotajadas y sell~ mál, en su caso, 

copias simples de los demás docwnentos que el actor haya exhibido con su libelo inicial.• 

"Art 118. Si después que el notificad.or se hubiere cerciorado de que la penona 

por notificar vive en la casa y se negare aquel con quien se entienda la notificación a recibir 

ésta, se hará en el lugar en que habitualmente tnbaje, sin necesidad de que el juez dicté una 

detenninación especial para ello.• 

"Art 119. Cuando no se conociere el lugar en que la persona que debe 

notificarse tenga el principal asiento de sus negocios y en la habitación no se pudiere, 

conforme al artículo IU!lerior, hacer la notificación. se podrá hacer ésta en el lugar en donde 

se encuentre. 

En esto CllllO, Ju notificaciones se fummán por el notificadol' y por la penona a 

quien se hiciere. Si ésta no supiere o no pudiere finnllr, lo hazá a su ruego un testigo. Si no 

quisiere firmar o ¡m:Mlltar testigos que lo hap por ella, firmarán dos testigos requeridos al 

, efecto por el notificador. Estos testigos no podrán negarse a hacerlo, bajo la pena de multa 

equivalente de tres a diez diu de salario mínimo general vigente en el Distrito Federal; • • · 

' . - ~. . : -: 
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·En caso de ocultamiento del demandado, a petición del actOI' y previa 

comprobación de este hecho, el emplazamiento podrá practicane por edictos en los 

términos previstos por este código.• 

Como puede observarse de los artículos anteriores éstos regulan las 

formalidades que deben seguirse para el caso de los emplazamientos. Sin embargo, para su 

mejor aplicación daremos a continuación lo dispuesto por la SUPREMA CORTE DE 

JUSTICIA: 

"EJECUTORIAS DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

EMPLAZAMIENTO, LUGAR DE.- el examen de los artículos 114, 116, 117, 

JI 8 y 119 del Código de Procedimientos Civiles, revela que el emplazamifto puede 

diligenciane an tna lugares diferentes. El domicilio en que habita el demandado, donde 

lnlbaja; y donde so halle. La elección de cada IDlO de ellos no se deja al lllbitrio de la 

autoridad sino que se sujeta a IDl orden detenninado, rodeáiidose en cada caso de 

furmalidadm que aaegman la eficacia del acto. Del mencionado articulo 117, infiere que la 

búsqueda del clcm.m.do para su emplaamiento debe bacene en primer lUSU' en el 

domicilio donde vive; si después de cerciorado el notificador de que el dem•ndado vive en 

la cue, la persona con quien entiende la diligencia se nfoga a recibir la notificación, el 

emplaamiento ae lwá en el lugar en donde habitualmente lnlbaja el demandado, como 

onlma el citado articulo 118; sólo cuando en la casa habitación no puede hacene la 

notificación y no 11e conoce, además, el lugar en donde el interesado tnbaja, el 

emplazamiento ae lwá donde el demandado se encuentre, pero tal BUpWl8fo de acuerdo con 

el articulo 119 del mismo onlenuniento, el acto debe rodmne de furmalidadea específicaa 

que seilUL Por lo tllllto, la notificación efilctwlda en el lugar de tnbajo con persona distinta 
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del demandado, sin antes diligenciarla infructuosamente en el lugar donde habita, es 

violatorio de la garantía de legalidad en perjuicio dol demandado. 

PRIMER TRIBUNAL COLEGIAOO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER 

CIRCUITO 

Amparo en revisión 631/84.-Ilemardo Martínez Sal:l7;1r.- 8 de agosto de 1984.­

t lnunintidi1d de votos.- l'onenlc: Juan Díaz romero.- Secretario; Pedro Villafuerte Gallegos. 

INFORME. J<J84.- Tercera Part".- Tribunales Colegiados de Circuito." 39 

J ,i anterior nos da un enfoque general de los requisitos a seguir, para reali7.ar el 

cmpla/.amiento de una persona, a la cual se desea hacerle saber, que hay wtjuieio entablado 

en su contra. Con lo que se c111nple eon la finalidad principal de la notifi=ión, que es la de 

tener la ccrtcw de que Ja parte interesada tenga ndemás, conocimiento del contenido de 

ésta. 

J Insta el momento, únicamente nos hemos referido a la etapa primera del juicio, 

es decir, la p:irtc en que el actor inicia wt juicio en contra Wll1 o más personas, y que en 

r.umplimicnto de los artículos ya mencionados señala primero un domicilio para oír 

notific:1cioncs, domicilio en el cual le surtirán sus efectos al mismo actor. Posteriormente, 

sc1i11la un segundo domicilio, el cual servirá para empla1.ar al demandado o demandados, 

mismos que deberán también señalar un domicilio para recibir notificaciones, quedando 

e<m los nntcrior dcbid:unente entabl:ido el litigio entre !ns partes. 

39 F.USEllJO RAMOS Y ANA ROSA TAl'IA ORTEGA, C/ldigo de l'r<>c<dimientot Civiles parad D.F., Ed. 
Poc. Pog. 88. 
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Pero veamos ahora, que tan efectivos son los domicilios señalados por las 

partes, ya que en muchas ocasiones nos encontramos con que dichos domicilios han sido 

señalados no de muy buena fe, y cuando se pretende llevar a cabo alguna notificación en los 

lugares señalados para estos efectos, nos encontramos con que el lugar es el despacho de un 

abogado que nunca está en el lugar, o que no cuenta con una secretaria, ni persona alguna 

que pueda recibir las respectivas notificaciones, lo que provoca que el notificador 

encargado de practicarla la devuelva sin diligencia, pues en muy pocas ocasiones el 

notificador se toma la molestia de regresar una o más veces al lugar para cumplir con una 

notificación, así también existen aquellos domicilios en los cuales su acceso no es muy 

iacil, por ejemplo, cuando un juicio se encuentra radicado en el Distrito Federal, y se 

señala un lugar para oir y recibir notificaciones el cual se encuentra perdido en algimos de 

esos barrios o pueblos de Xochimilco, Tlahuac, Milpa Alta, cte., y si agregamos la 

dificultad para llegar a estos lugares con el problema de que la llegar no se encuentre 

persona alguna para recibir la notificación estamos entonces ante un problema fuerte, pues 

de que le sirve a alguna de las partes el hecho de que la otra haya señalado un domicilio 

para recibir las notificaciones correspondientes, si esto va a ser casi imposible de realizarse, 

lo cual representa un atraso en el procedimiento, ya que si tomamos en consideración de 

todo el tiempo que se lleva el juzgado para autorizar que se lleve a cabo una notificación en 

un lugar diferente al que señalaron las partes, resulta interesante saber que no es tan fácil 

lograr esta autorización toda vez que el mismo ordenamiento, en su artículo 113 establece 

que, entre tanto que un litigante no hiciere nueva designación de Ja casa en dundo se 

practiquen las diligencias y se la hagan las notificaciones, seguirán haciéndoscle en la que 

para ello hubiere designado, en caso de no existir dicho domicilio o de negativa a recibirlos 

en el deñado, Je surtirán efectos por el Boletín Judicial, y las diligencias en que debiere 

tener intervención se practicarán en el local del Juzgado sin su presencia. Pero lo anterior 

no soluciona el problema planteado ya que nos <lStarnos refiriendo principalmente a 
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aquellos lugares en que no se encuentra nunca a persona alguna para recibir las 

notificaciones, y analizando el artículo anterior no existe solución en esto precepto ya que el 

problema no entra en ningw10 de los supuestos previstos por éste, por lo que nos atrevernos 

a dar una posible solución al problema. 

Como primera opción tendríamos la de que, los litigantes al señalar un 

domicilio para recibir notificaciones también agregaran un horario aproximado en el cual se 

encuentre el personal del despacho señalado, o en su caso, se encuentre persona en el lugar 

para recibir las correspondientes notificaciones. 

Como segunda opción seria la de que los litigantes conservarán sus lugares de 

habitación real, para el caso de que en el lugar señalado posteriormente no se encontrara 

persona alguna que reciba las notificaciones, lo cual sería efectivo en el momento de que el 

notifieador manifieste que las persona que laboran en el lugar señalado no tienen un horario 

fijo. 

Como tercera y @Ílna opción, seria la de que, en el caso de haber dificultad para 

notificar a alguno de los litigantes por las razones planteadas con anterioridad a alguno de 

los litigantes por las razones planteadas con anterioridad, éstas les surtieran efectos por el 

Boletín Judicial, aún cuando no se encuentra en los supuestos del artículo 113 del Código 

de Procedimientos Civiles. 

Con las anteriores opciones no se pretende de ninguna manera disminuir los 

derechos de los litigantes, pero sí se pretende que haya una mayor responsabilidad por parte 

de los litigantes y no que se deje a éstos totalmente libres para señalar "cualquier" lugar 

como domicilio para oír notificaciones, ya <¡ue es muy común que los señalamientos 
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irregulares se hagan con el fm de retrasar el procedimiento. 

Así también tenemos que aclarar que las opciones dadas con anterioridad 

pueden ser efectiva únicamente cuando el juicio se encuentre vivo, es decir que no se haya 

dejado de piomover por 1m período muy largo que haya dado como consecuencia que el 

expediente se haya tenido que ir al archivo general del Tribunal Superior de Justicia, ya que 

en el caso conl:cario estaríamos ante lut problema totalmente distinto y del cual hablaremos 

a continuación. 

La efectividad de los domicilios señalados por los litigantes para recibir 

notificaciones deben tener un limite, pues si de alguna manera hemos cuestionado éste 

cuando e! juicio está vivo, cómo podemos darle un valor definitivo, o dicho de otrn manera 

como podemos considerarlo como un domicilio definitivo, si como lo hemos repetido en 

muchas ocasiones estos domicilios, generalmente no son los domicilios de residencia 

habitual, lo que da a la misma persona que lo señaló como domicilio para recibir 

notificaciones una inseguridad en el momento de que después que ha pasado un largo 

tiempo y el expediente ya tuvo que ser enviado al archivo general, o que se trate de un 

juicio en el que ya hubo sentencia, se pretenda darle efectividad a un domicilio, que desde 

nuestro punto de vista es un domicilio provisional, ahora bien, por qué afirmamos 

categóricamente que el domicil ;o que señalan los litigantes al inicio del juicio ea 

provisional, la respuesta es muy simple, las perso!lllS al inicio de un juicio van a scilalar 

como domicilio para oír notificaciones el lugar en donde se encuentra ubicado el despacho 

de los abogados encargados de asesorarlos, pudiendo ser éste un abogado particular o una 

institución de abogados de oficio (D!F, DEFENSORIA DE OFICIO, SOLIDARlDAD, 

etc.), pero qué pasa cuando las partes han dejado de promover por tm ti~o determinado, 

suficiente para que el expediente haya quedado durante mucho tiempo archivado, y que 

después de todo este tiempo alguna de las parles se decidiera a continuar el juicio, o bien 
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que, el juicio haya llegado a su ténnino, pero que por incumplimiento de la sentencia 

dictada; o por incumplimiento a una de las cláusulas del convenio; o por que se pretenda 

ejecutar alguno de los puntos resolutivos de la misma sentencia, etc., alguna de las partes 

inicie un incidente, resulta obvio que para estos efectos la otra parte o partes deberán ser 

debidamente notificadas de laa pretensiones de ésta, y siguiendo lo establecido por el 

artículo 113 del Código de Procedimientos Civiles que a la letra dice: 

"Art. 113. Entre tanto que un litigante no hiciera nueva designación de la casa 

en donde se practiquen laa diligencia y se la hagan notificaciones, seguirán baciéndosele en 

la que para ello hubiere designado. En caso de no ellistir dicho domicilio o de negativa a 

recibirlos en el señalado, le surtirán efectos por el Boletín Judicial, y las diligencias en que 

debiere tener la intervención se practicarán en el local del Juzgado sin su presencia.• 

Se corre un riesgo muy grande de que algulllls de las partes nunca se entero de 

laa promociones de la otra, dado que si se ba dejado de promover por tanto tiempo o que se 

haya finaliudo con el juicio principal, lo más seguro es que por los menos Ullll de estas 

partes ya no tenga contacto alguno con el abogado o institución que se baya hecho cargo de 

su asesoramiento. Por lo que aún cuando se le notificara a las partes en el lugar señalado 

por éstas como su domicilio para recibir notificacione.•, se estaría cumpliendo únicamente 

con lo que establece el artículo 114 fracción JI, pero no se cumpliría de ningtuta manera con 

el sentido principal que tiene el domicilio, que es el de tener la certe7.a de quo la parte 

interesada tenga el conocimiento del contenido de la notificación, la cual en muchos casos 

surte sus efectos legales, sin quo la parte interesada tenga conocimiento de esto. Por tal 

motivo no podemos aceptar que el domicilio señalado por las parles 111 inicio de un juicio 

sea un domicilio definitivo, como lo señala el contenido del articulo 113 del Código de 

Procedimientos civiles, el cual puede ser efectivo en la medida que el litigio se encuentre 
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"vivo11 pero nu cuando por cunlqufor motivo se hn dejado de pronwvt.·r por varios mios. 

l'or lo nntcrior , insistimos en In nccc.•idnd de mm reforma o por lo menos de un" 

ndición al artículo 113 de l'roccdimicntos, lo cunl ayudará a regular lo estricto de su 

contenido y dc]amlo ahicrta la posibilidad de poder notificar a las parte,, en lugar distinto 

del que ha sido scfialndo wmo domicilio para rccihir notificucionc.• para los casos en 11ue 

no Sl~ pudiere notificar en ésta, por algún motivo causado por el que lo scilaló~ para el c:iso 

de que por cunl1¡uicr motivo dejó de promover en un juicio. 

M domicilio c1uc proponemos, y que c.i; distinto ni que se scfütló ni inicio, no 

puc<ln ser otro <(UC el lugar en que In persona tiene su rc,,idcncin hnhitnal, y el cunl c.< f.icil 

de poder dctcm1ilmrlo ya c¡uc cuando el uctor inició el juicio tuvo que manifestar cuál es el 

domicilio en el que tiene su habilaci<ln o me.mula, y pur olrn parle el dcmm1dado t;.unhién 

tiene esa residcncin habitual. Pero supongamos que c.i;fos nntcce.dcntcs no existan, entonces 

seria necesario que dentro de la rcfonna o adici6n propuesta, se anexara \U\ punto o fracci<ln 

que obligara a los litignntc.• a sctialar dos domicilios, uno como domicilio habitual, y otro, 

que necesariamente fücrn el lugar de habitación de la persona que lo sctiala, y que en dado 

e<L•O que rc.•ultara falso sería bajo su responsabilidad de ser nolificudo éste sin nccc.•idad de 

11cvnr a cabo rmis nve.riguacioncs. 

I.o anterior, se propone con el único fin de prever netos de mata fe, y asegurar lo 

más t¡uc se pueda que las pnrtcs van a cntcrnrsc cfcdivamcntc do cualquier notiffoación, 

cvifnmlo nsí que cunlttuicrn de lns p:1rtcs que<ll~ cn l'.(mlpldt\ cshH.lo de in'l~.fcnsi<ln. 
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5.2 FIJAR I.A COMPi<:n:NCIA 

Se dice que es domicilio competencia! nquel que es un factor determinante pnra 

que en la actuación de los tribunales, éstos lo hagan en virtud de tener jurisdicción y 

competencia, es decir, que In capacidad de decisión de los trib1malc.< está directamente 

vinculado con el domicilio de uno de los interesados y de ahí que se reconozca c¡ue la 

jurisdicción (aptitud para decir el derecho) de unn nutoridad judicial, le corresponde según 

el domicilio de las partes o por lo menos una de ellas. 40 

Lo anteriormente dicho se corrobora con lo expucslo en los siguiente frnccinncs 

del artículo 156 del código de Procedimientos civilc.<, el cual a la letra dice: 

"Art. 156. Es Juez competente: 

I. el lugar que el deudor haya designndo pnra ser requerido judicialmcnlc de 

pago; 

II. El del lugar señalado en el contrato para cumplimiento de la obligación. 

Tanto en este caso como en el 1U1terior, surte el fuero no sólo para la ejecución o 

cumplimiento del contrato, sino para la rc..cisión o nulidad; 

II.- el de la ubicación de la cosa, si "" ejercita una acci<Ín real sobre him1<·s 

inmuebles. Lo mismo se obscrvnrá rc.,pccto a la< cuestiones derivadas del conlrnlo de 

arrendamiento de inmueble.'; 

40 Ob. Cit. Jor¡¡c Mario M"f!Rllón P. 81. 
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IV. El del domicilio del demandado, si se trata del ejercicio de una acción sobre 

bienes muebles, o de acciones personales o del estado civil. 

Cuando sean varios los demandados y tuvieren diversos domicilio, será 

competente el j11e1. <¡ue se encuentre en tumo del domicilio o que r.•r<>ja el actor; 

V. En los juicios hereditarios, el j11e1. en cuya jurisdicción haya tenido su úllimo 

domicilio el autor de la herencia; a falta de ese domicilio, lo será el de la ubicación de los 

bienes raíces que forman la herencia; y a falta de domicilio y bienes mices, el del lugar del 

fallecimiento del autor de la herencia. Lo mismo se observará en caso de a1tscncia; 

VI. Aquel en cuyo territorio radica un juicio sucesorio para conocer: 

a) De las acciones de petición de herencia; 

b) De las acciones de nulidnd, rescisión y evicción de la participaci(m 

hereditaria; 

VII. en los concursos de acreedores, el juez del domicilio dd deudor; 

VIII. En los actos de jurisdicción volw1tari11, el del domicilio del que promueve, 

pero si se tratare de bienes raíces, lo será el del lugar donde estén ubicados; 

IX, en los negocios relativos a la tutela de los menores e incapacitados, el juez 

de la residencia de éstos, para la designación del tutor, y en los demás casos el del 

domicilio de éste; 
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X. En los negocios relativos a suplir el consentimiento de quien ejerce la patria 

potestad, o impedimentos parn contraer matrimonio, el del Jugar donde se hayan presentado 

los pretendientes; 

XI. Para decidir lns diferencias conyugales y Jos juicios de nlllidad de 

matrimonio, lo es el del domicilio conyugal; 

XII. En los juicios de divorcio, el trib1111al del domicilio conyugal, y en caso de 

abandono de hogar, el del domicilio del cónyuge abandonado. 

XIII. lin los juicios de alimentos, el domicilio del actor o del demandado a 

elección del primero. 

l'cKlemos decir <¡lle, las fracciones 1 y U, son un complemento de Jos dispuesto 

por el artículo 34 de nuestro Código Civil, puc.• también en éstos se füclllta a las pnrtcs a 

designar un lugar determinado como domicilio, el c¡ue en caso de controversia entre éstas, 

sirva de referencia para ftjar la competencia de Ja autoridad que deba conocer del litigio, 

respetando con esto Ja vol1111U!d de las partei; en el momento que decidieron contraer 

diversos derechos y obligaciones, y haciendo uso de la facilitad que les concede el artíclllo 

34 del Código Civil, complementado por las fracciones 1 y II del Código de Procedimientos 

Civik· .. c; en su artículo 156, tenemos como consecuencia un domicilio convencional. 

Por otra parle la fracción III, del artfc1do en estudio, nos dice que, tratándose de 

acciones reales sobre bienc.• inmuebles, ya no c.• el domicilio del dcmruulado el que 

determine In competencia del juc7,, sino c¡ue más bien se debe atender a la ubicación de la 

cosa, lo c1ml rc.•ulla lógico, pues si nos encontramos ante lUl juicio de reivindicación, por 
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ejemplo, no po. Iría ser otro el domicilio del demandado más que del lugar en donde se 

encontraba el bien material del juicio reivindicatorio. 

Para el derecho de familia la determinación del domicilio es de gran 

importancia, ya que de acuerdo a lo establecido por las fracciones XI y XII del articulo en 

estudio, la competencia del jue~, en todo lo relacionado con los juicios robre nulidad del 

matrimonio y difcrcncir.s conyugales, así como el divorcio, va a esmr s1tjc1.a al domicilio 

conyugal. Aunque tenemos que recordar que la Jurispntdcncia de In Suprema Corte de 

Justicia, ha rccllazado el que cWU1do la esposa (ocasionalmente el esposo) es llevada a vivir 

a la casa de sus suegros, o de otros pariente y aun de terceros, y se encuentra en una 

situación de dependencia respecfo a ésfos, ya no está en condiciones de administrnr el 

hogar, pues vive en calidad de arrimada, anticipa además que en dichas circunstancias no 

puede aceptarse que exista el domicilio conyugal" 41 Y ante mi si1uación la competencia 

del juez deberá estar sujeta a lo dispuesto por el artículo 29 del Código Civil. 

En cuanto a la tutela y los asuntos relacionados con la misma, así como cori la 

patria potesmd y con la afiliación, In competencia del juez se determina por el domicilio del 

tutor o de quien ejerza la patria potestad, según sea el caso, tal y como lo estableco el 

articulo 31 en las fracciones 1,11y11, respectivamcn1e. 

41 Ob. CiL Joq¡e Mario M"f!llllón Ibura. 



S.3 DF.TERMINAR F.I. J.TJGAR DE CIJMPJ,JMIENTO DE J,AS 

OBl,JGACIONES 

102 

Los maestros Henry y León Muoooaud, nos dicen que, a fm de no ocasionar al 

demandado gastos considerables, se resuelve que en principio, es ante el trib1mnl de su 

domicilio donde este debe ser demandado, así pues, los terceros que quieran demandurlo 

judicialmente tendrán interés en conocer su domicilio, a falla de los cual no dejaría éste de 

suscitar In incompetencia del tribunal. 

A e.'te respecto, el artículo 2082 de nuestro Código Civil dice lo siguiente: 

"Art. 20R2. Por regla general el pago debe hacerse en el domicilio del deudor, 

salvo que las parte convinieran otra cosa, o que lo contrario se desprenda de las 

circunstancias, de la naturaleza de la obligación o de la ley. 

Si se han designado varios lugare"s para hacer el pago, el acreedor puede elegir 

cualquiera de ellos.• 

Como se desprende del precepto anterior, lo relativo al lugar en que debe 

hacerse el pago, la legislación puede optar por varios criterios; primero el de la celebración 

del contrato; segundo el del cumplimiento del mismo; tercero, el de la ubicación de la cosa; 

cuarto, el del domicilio, ya sea del acreedor o del deudor. 

Es decir, 'JUC el precepto nnterior sienta como principio general, para el 

cumplimiento de las obligncione.,, el criterio del domicilio del deudor; y como normas 

secundarias lo que se desprenda de las circunstancias, de la naíuralc7.a de la obligación, o 
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de la ley. 

Así pues, si las partes hubieran celebrado convenio para determinar el lugar del 

pago, será necesario ntcnerse a esa voluntad, y los demás criterios se aplicarán únicamente n 

falta de voluntad expresa de las partes. Sin embargo, predomina el criterio que se encuentra 

de acuerdo con la autonomía de la voluntad. Por lo que se aplicarán las reglas que establece 

el precepto en estudio, en defecto de lo que estipularen !ns pnrtes. 

Como una excepción ni criterio del domicilio del deudor, es el contenido del 

articulo 2083 del Código civil, el cual a In letra dice: 

" Articulo 2083. Si el pago consiste en la tradición de un inmueble o en 

prestaciones relativas al inmueble, deberá hacerse en el lugar donde éste se encuentre." 

La tradición real de un inmueble, obviamente debe hacerse en el lugar en que 

éste se encuentra ubicado, aunque por regla general, se realiza una tradición ficta, que 

consiste en la entrega de la llave, tratándose de tma casa, u otra forma idónea de recibir el 

bien." 

Otra excepción al criterio del domicilio del deudor, es el contenido del artículo 

2084, el cual a la letra dice: 

"Articulo 2084. Si el pago consistiere en una suma de dinero como precio de 

laguna cosa enajenada por el acreedor, deberá ser hecho en el lugar en que se entregó la 

cosa, salvo que se designe otro lugar." 

Como puede observarse del artículo anterior, el lugar de pago no será en el · 
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domicilio del deudor sino en el lugar en que se entregó In cosa enajenada que no puede ser 

el mismo de In celebración del contrato, tampoco, tratándose de muebles , es 

necesariamente el lugar en que el bien se lutllabn ubicado en el momento de In celebración 

del contrato, sino que es el lugar de ejecución de la obligación del enajenante. 

Por último, veremos que el nrtículo 2085 dice que: 

"El deudor que después de celebrado el contrato mudare vohmtnriamcnte del 

domicilio, deberá indemnizar al acreedor de los mayores gastos que haga por esta causa, 

pnra obtener el pago. 

De la misma manera, el acreedor debe indemnizar al deudor cuando debiendo 

hacerse el pago en el domicilio de aquél, cambia voluntariamente de domicilio." 

La cuantificación de los gastos de entrega depende de la cosa que sea objeto de 

la obligación; por ejemplo, la entrega de 1mn suma de dinero origina menos gastos que Ja 

entrega de una carga de productos agrícolas, o de especies perecederas. Cunndo aquel que 

debe recibir el pago se muda voluntariamente de domicilio, habrá que estirnnr en cada caso 

cuál es Ja cuantía real de Jos mayores gastos que se pudieron ·haber originado por el deudor 

para poder efectuar Ja entrega en el lugnr distinto del que se señaló en la celebración del 

contrato. 

Hoy en día resulta fácil remitir una suma de dinero por vía bancaria, aún a 

considerables distancias, mediante el pago de un porcentaje, en cambio, una cnrga en un 

camión de cierto tonelaje genera gastos muy diversos, los cunlcs·van en proporción directa 

con In distancia (combustible, salario del conductor, cte.), trat.'Ílldoso de cosas perecederas 
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(pescado, leche, frutas, etc.), 1m cambio de lugar de entrega a varios cientos de kilómetros 

del lugar primitivamente scñuludu puede implicar el uso de vehículo frigorífico, cosa que 

elevaría los gastos de entrega de una mancrn considerable. Por lo que se concluye que el 

pago de la indemni>.ación, por cambio de domicilio, va a estar sitjeto n 111 dificultad de In 

búsqueda del deudor o del acreedor, scgítn sea el caso. 
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5.4 DETERMINAR LA CENTRALl7..ACION DE 1.os INTERESES DE 

UNA PERSONA 

C1mndo se debe reglamentar por medio de operación de ccmjuntos los interc.,cs 

pecuniarios de una persona, se 0<msidera.a estos intereses como centrali,.ados en el fugar de 

su domicilio, ya que es nllí donde se reúnen, segím los casos, sus parientes, o acreedores, 

siendo ente el tribunal del domicilio que se presentan lus cuestiones relativas a esas 

operaciones 42, es decir que el domicilio es el que viene a dcterminur el lugar de 

ccntrulización de todos los intereses de 1ma persona en los casos de quiebra, ccmcurso o 

herencia. 

En estos juicios univers.1lcs se toma cc1mo base el domicilio del quebrado o 

ccmcurs.1do y el último domicilio del autor de In herenciu, ccu1 las salv0<lades que establece 

parn csle úffinm ci1so la frnccilin V del articulo 156 del Clidigo de Procedimientos Civiles, 

el cual a la letra dice: 

"Arl. 156. Esjuczcompetentc: 

V. fo los juicios hereditarios, el juez en cuyn jurisdicción hnya tenido su último 

domicilio el nutor de In herencia; a falla de ese domicilio, lo será el de la ubicación de los 

bienes raíces que forman la herencia; o a faifa de domicilio y bienes raíces, el del lugar del 

fallecimiento del autor de la hercncin. Lo mismo se observará en casos de ausencia," 

Los casos de quiebra, concurso y herencia se refieren a sistemas generales de 

Ob. CiL Ripcrt P. 70 



107 

liquidación palrimonial, causados éslos por insolvcncin o muerte del sujeto, y por lo tanto 

el domicilio del afcclado o de cujus viene a desempeñar la fünción de constituir el centro de 

rc.fcrcncia al cual convergen todos los intereses patrimoniales n fin de establecer la 

compclcncia del jue:t. y las demás consecuencia jurídicas que se presenten con motivo de la 

Jiquidación de estos intereses patrimoniales, ya sea en el caso de quiebra, concurso o 

herencia. 

Es así como 1 os citados juicios univc.rsafos desempeñan el papel de sor 

atrnctivos de los demás juicios CJUC se promueven, con las excepcione..~ que en cada cuso 

cstahlczc.a la ley, como ocurre por ejemplo con Jos juicios hipotoo1rios o prendarios. 

En lo!) juicios sucesorios se produce el efecto ntrnctivo respecto de las acciones 

de petición de herencia, las <JUC se enderecen e<.111lm In sucesión nntcs de In participación y 

acljudicación de los bienes y las de nulidad, rescisión y cvicción de las particiones 

hereditarias. 

I1ara los C<lncurnos cslatuyc el arlículo 7'JC) ·del c:údigl1 <fl~ l,n1ccdimicnfns 

Civiles, en su fracción VIII, que se actmmlanín a los mitmms lodos los juicios que se 

trnmifcn conlrn. el conc\usado, cxccph1úndosc los juicws hipolccarios qun cslén pcmlicnll's 

y los que se promuevan después, asi como los que hubieren falfndo en primera ins(nnciu~ 

éstos se ncumular{m una Vl~~ <JUC se tlccidnn dcfinitivnmcnlc. También se exceptúan de la 

acunu~ación los juicios que se tramiten por créditos prendarios." 4J 
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CONCLUSION~:s 

l.~ el domicilio dc.'>dc sus inicios, es decir en el derecho rummm, crn In. casa. en tu 

cual habitualmente mora una personu, sirviendo como fündnmento la permanencia fija del 

individuo en 1m lugar dctcrnnnado. en esta época el domicilio de \lila persona determinaba 

111 vecindad o ciudadan.in de és~1. 

JI.- Desde nuestro pimto de vista, existen dos tipos de conceptos del domicilio; 

uno, el puramente etimológico, que sería el lugar donde habi~1 ima persona. es decir el 

lugar donde constituye su morndn; dos, el concepto estrictamente jurídico, que es el lugar en 

el <¡uc el sistema legal lo tiene situado, a efecto de vincularlo con los demás sujetos y con 

las nutori<L1dcs ndministrntivus y jurídicas competentes territorinlmentc en esa 

circunscripción, a fin de que el sujeto cumpla con una oblignción o cjcr7.1 algim derecho. 

111.- La diferencia entre el domicilio y residencia se determina principalmente 

por la presencia fisicn del sujeto, es decir que la residencia es todo lugar donde \lila persona 

permanece habitualmente y de fonnn algo prolongada. Mientras que el donúeilio es el lugar 

en el cual v11 n sirrtir sus efectos legales, independientemente de que se encuentre 

lisicamcntc o no la pcrson11 en el lugar señalado como domicilio. 

l'ero debe considerarse n la residencia como \Ul elemento importante del 

domicilio, pues pam que un lugar pueda ser considerud11 como domicilio es necesaria ta 

presunción do 111 constante presencia del sujeto en ese lugar. 

IV.- Dentro del derecho comparado, el Derecho Brasileño es 1mo de los sistemas 

latinos míls completos, ya que existe wm rcglamenllWión del domicilio en conflicto de leyes, 
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misma que se cncucnlrn conlcnidu en la Ley de Jntmducción ni Código Civil, vigente desde 

1942. Y en la cual se establece llll sistema de resolución, basado en la ley del domicilio, 

además de contener disposiciones de aplicación territorial. 

V.- IA1 naturnle1.1 juridica del domicilio en nuestra legislación, se determina por 

la residencia habitual de una persona, aunada al propósito de establecerse en él. Dicha 

determinación tiene como finalidad considerar al domicilio e<>mo w1 vinculo jurídico que 

liga a la persona con el lugar en el <¡ue ésta, en cuanto ni ejercicio y cumplimiento de sus 

derechos y obligaciones. 

VI.- De acuerdo a lo que nuc.•lra legislación detem1ina, cxislcn únicamente 

cuatro tipos de domicilio; tmo, el domicilio Real (articulo 29 del Código Civil); dos, el 

domicilio Legal (artículo 30 del Código Civil), lres, el domicilio Voluntario (nrlículo 255, 

fraccione.• 11 y IJI y artículo 112 del código de Procedimienlos Civiles); cuarto y úllimo, el 

domicilio C011vcncional (articulo 34 del Código Civil). 

VII.- El objclo principal del domicilio, c.' poder dclcm1inar por nlC<lio de éste 

los efectos pnicticos relativos a fijar las consecuencias jurídicas, tales como; cslablcccr la 

competencia. de una au1oridnd judicinl; scñnlar lugur puru recibir notificaciones; dctcnni.nar 

un lugar para el cumplimienlo de algunas obligaciones, ele. 
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